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LPNEAS LIMINARES POR EL DIRECTOR D E  LA ACADIEMIA, 
I 

,l. Uío inserta e n  las páginas editoriales de  esla 
I edición -@e co&esponde al segundo :bimeati.e 
I del año en curso- otra car'la informativa del 
1' Dr. Roli'erto Kück, ex-ministro dominicano en i .Alemania, con la cual amplía i confirma el con- 

Itexto ;de la anterior recibida. 

. , La es,tadfa del alto prócer trinitaria, en la ciii- 
dad hanseática, fue de  un mes: desde el úl~timo 
día de octubre hasta el úIti,mo día de noviesmbrbrl 
e n  11844. Rosa D~iarte,  la noble e ilustre hermli- 
na del exilado il,erpetuo, fijó en veinte días S L ~  

permanencia en ~ a n ~ i b ~ i r g o ,  ltal vez por la seme- 
janza ortográfica i ortológica de ambos nú~me- 
ros: el  20 i el 30. No es, pues, un error; sino una 
errata. 

En  eata segunda car,ta se copia textualmenie 
el registro oficial de la cédula, col1 el No. 64l2 
que aparece en el pasaporte visado con destino 
a St. Thomas, la comercial de las islas vírgines, 
i s e  copia en alemán i se traduce al casitellano 

-fie)mente el texto de la noticia referente a !a 
nueva repú'blica antillana. 

/ /i, 
República -civilmeiite degradado como: .un in- 1 
fame !traidor a la patria creada por 61 en una 11. 
clécnda de herois;nio a lo Carlyle-; su  patria!- 
110 se alojó e11 hotel de lujo, que ya los había en 

.li l 
esa ciudad porteiia, sino en una "casa de mari- ; 
neros", sin duda de humil~de porte i de ilm,pori& i 
no menos humilde, sita fren'te al puerto hani- 1 

,burgués, imesán i hospedaje de lobos marinos i j 
de marinos costeros. 

-"Todo $jor la Patria" fue el lema d,e Duart(j; 
i ya no podía darse el lujo de 1111 apartamento en i 
un hoitel de clamas i cail)alleros. Ya él lo haibís 
dado "todo por 16 pat<ria", ho,gar i 'patrimonio 
inclusive, i con un marco diario, o doce dólares 
mensuales, -¡el irniserando!- pagaría la ca,ma, 
el baño i la mesa, alternando con b u ~ d o s  i ale- 
gres marineros. 

El amor a la patria i el decoro propio -luego .' 

de la breve información oiptimissta dada al perió- a 
dico de la cita como se transcribe- d,#bieron se- 
llar sus labios, dentro i fuera de la modesta fon- 
da, i, sin viajar de  incógnito, pasó inadvertido i 

pero de especial valor &tic0 halló el dis- lEue un ignorado. 

tinguido servidor del país, digno nieto de un res- 
taurador conmicuo, en las nuevas investigacio Aun mayores sacrificios -ioh su vidsa herói- 
&es realizadas por él con fervor de buen domini- ea!- reservábale el dedtino adverso en cuaren* 
cano. El Jefe de la Revolución i Fundador de 1.1 tidos años de ostracismo perpetuo.. . . . . . 
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Ha,mburgo, Febrero 23 de 1937. 
O = Al Honorable Señor Presidente de la Academia 
:: Do~miilicana de la Hiskoria. 
c Doctor Fed. Henríquez i Carvajal 
i 
1 

Ciudad Trujillo - República Dominicana. 

I Honoiable Sefior Preside~~te y res1)etable 

Rlaestro: 

Me apresuro a correspoi~d!er a sus atentas 1í- 
neas clel 21 y 25 de enero  pdo. y lbevado por los 
deseos, que nos aiiimaii a arribos, d,e adquirir ei 
mayor nzímero de datos posijbles sobre la pelma- 

\ nencia del iiisigrie Don Juan Pablo Duarte, Fuc- 
dador de la Patria Dominicana, he visitado reve- 

i 
tidas veces el1 Archivo del Estado Hamburgues, 
así como tambikn la Biblioteca Universitaria don- 

, l  de por desgracia hasta hoy no he h.allado mu,cho, 
1 pero sí algunos dartos que vienen a aclarar el tieni- 
1 110 que verma~e'ció en esta cili~dad y con ello el 
! significa~do de los nhmeros 6412 dados en 'el pa- 

saponte publicado en su Revista "Clio" no XXIII, 
\ pagina 134. 

En el Protocolo de Registro de penmanencia 
en el año de 1844 se lee bajo la fecha 30 de no- 
viembre lo siguiente: 

Coirespondeiliten" no 272 d,e fecha 15 d~e noviem- 
bre 1844 dice: 

"Aus Sto. Domingo (Hayti) erfshrt man, dass 
cíaseilbst der Gedanke an ein franzijsisehes Pro- 
tektorat ganzlioh auugegebem und Samaná, dei 
Puiibt, von deslsen Besitznahme dunoh Frmli- 
reich frliher die Re,de gewsen durch Tiupperi 
der jungen Rep~vblik bes'etzt war. Pie coiisttuie- 
rmde Versammiung habte bereits wirchltige Bes- 
chliisse gefasjst; ico war ,dise frühere BBelstimmung 
der haytiachen Verfassung, welche jeae Einwaii- 
derung vo11 Colonisten un'tersagt, aufgehoben 
wordw~i, LI,II~ auf Veradassiiilg einer spanis.clheii 
Xecla~ina~tion von aus Puer'to Rico geflüchteten 
Sklaven der Grundsaltz aufgesibellt, d~ass jeder 
SMave mit dem ~ e t r ~ e t e n  des Bodens der Repu- 
b!ik tin fi-eier Manu wezde". 

Traducido al ~astel~iano: 
"Oimos de Smto Domingo (Hayti) que se ha 

abandonado por eornpleto lla idea de un Protecto- 
ra,do francés y que Samaná c ~ ~ y a  ocupación poi* 
parte d~e Fraii,ci,a había sido antes tema de con- 
vensacióm había sido ocugada por tropas de la .io. 
ven República. La Asamblea Condtituyente ha- 
bía ya tomado i~mmortanltes reso~luciones: así fué 
levantada l'a antig.ua prescrbción de .la Constitu- "Duarte, J, P. (residencia) Erste Vorsetzen, ción ~ ~ i t i ~ ~ ~  ,que prohibe inrnigm- 

Schultz, (~iiúmero de la cédula de permaneci- ción de'co~lonos y a causa Cle una reclamación a3. 
tia) 6412, (extend,ido) 31.0kt. (observacio- l,afiela gresenbada ,por esfclavas escarpados de 
iies) nach St. Tho~mas." 'puerto Ri'co fué pasado el fundamenko ;de que to- 

Esto flemuestra que Don Juan Pablo Duarte '.do esolavo era hombre libre al pisar el rsueilo de 
llegó a esta hacia el 31 de ocitubre y ,permaneció la R:epública". 
a 10 melios hasta el 30 de noviembre y 'partió de- Naturalmenite es~tas líneas no van firmadas 
claralid0 en 1% oficilla del Estado rumbo a San por nadie; ,pero la corta de párrafo 
Tomas. Parece indi,car ,la procedencia de una persona co- 

La cal~le "Erste Vorsetzeii" existe todavía en  nocadora de la palíti'ca dsel país en aquel tiempo. 
Hamburgo frente ai puerto, pero por desgracia !Por más que todo esto i ~ o  me sakisface .entera- 
la casa nv 12 in'dicada fué entretanto .demibada mente, tocante a la importancia de hechos histb- 
como he podido coiiveiieerme personalmerdte. ricos rdativos al insigne Don Juain Pablo Duar- 

Schultz, Georg Friedrich, es según el ,Directo. 'te, quizás s'ean de algíin interés para Vd.; no obs- 
rio de aquel aiio el propietario de una fonda que tante, continuaré mis investigaciones con hdtii- 
llevaba el nombre sohifferhaus que significa 'a de ~ ' t ro s  verióldicos hamburgueses de aquella 
"Casa de marineros". Por ello se ve que Dgn época Y* si tuviera la suerte de encontrar al,go 
Juan se hospedó modestamente, puesto que ya m más lpersonall, no dejaré de transmitirselo a Vd. 
aquel tiempo había an esta ciudad numerosos ho- 
teles de lujo. Muy cordiales saludos de 

La única nota ha,llada durante el curso del mes su afmo. atlmira~dor y' fiel amigo 
de noviembre en el periódico "taats-und Gelehr- 
teii Zeitung des Hamburvischen Unparteiisch?!~ Dr. ~ o b e r t o  Kück y Deetjen, 
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PAGINAS HISTORICAS 1 
Por FERNANDO A. DE MERIRO 

(Continuación) 

Apenas hiibo llegado a,parecieron ellos, quir- 
nes, sorprendidos ljor los primeros disparos, n s  
sospedhando encontrar el obstáculo de esa cela- 
da en su ruta, quedaron al pronto desconcertados 
en vista de las primeras bajas que se les hicie- 
ron y ,por lo estrecho y peligroso del sitio; peri> 
el ,General Ramón Castiiio, que era quien red-  
mente los conducía y venía de jefe principal, coi1 
s u  'denuecio y arroJo los hizo reQoiierse y coii- 
testar  con un nutpido fuego al tiroteo que, desde 
la espesura del ,bosque, les acribillaba. 

La resistencia del Gcncral Cesáreo duró como 
un cuarto de hora ó menos. No habiendo pen-- 
sado en 0;ponérseles foi:malmeiite allí, ordenó ;i 
retira,da que en verdad tuvo toda la apariencia 
de una fuga por el desconcierto y la indisciplina 
de sus compañeros, no @crque h~ibieseii sufrida 
ningún daño. .Mas, no pudo tener el loigro de re i -  
lizar su  plan de Ciilebrín. Los macorisanos tor- 
cieron 'el camino evitando aquel peligro ,que co- 
nocían, ~abe~dores  ó nó de lo que su enemiigo pro- 
vettaba: y se dirigieron á la ',plaza por otra vía . " 

Más segura. 
El  bizarro General Castillo verificó su enltra- 

da en ella con uiios noventa y cinco hombres, los 
más de :, pié. E n  la acción había sufrido B L ~  co- 
Itimna algunas baja? ~ n t r e  muertos y heridos; 
pero la mayor merma que tuvo debióse más á In 
deserción en el momento de la sorpresa. El ca- 
ballo qiie él ,montaba recibió dos balazos. 

El General Cesáreo volvió á su cantón y sig~iió 
ocupAndose activamente en la organización de 
el. ayuda,do por los !coroneles Ciriaco Reina, Ji- 
róni~mo Gomera, José Inocencio, Bartolo Benítez 
y oltros jefes y oficiales de coilnotación del re- 
gimiento del Seybo. 

Ya para esta fecha estaba también á su lada 
el valiente General Domingo Canelo. 

VI 

E l  hecho de hdber ido á oponérsele á su mar- 
oha á una fuerza del iGobierno y la sangre &¿- 
rramada ya en Aliamá, eran mo:tivos suficieiitzs 
para que, lo que e». si1 principio pudo pasar con- 
siderado como uii incident,e local, mereciese ser 
calificado de abierta rebelión. Había, empero, '2 
circuiistancia Savor~ble  de que hasta entonces 
no se hubiese proferido un grito eonitra el Go- 
bierno ni atentado contra la primera autorfdad 
militar de la Provincia que seguía en pacifica 
posesión de la plaza. 

Edlo no abstante, el paso iizmeditado del Ge- 
neral ~Cesáreo 'había agravado su  compromiso di- 
ficultando más y más su justific~ción. Cómo 
llevar al ánimo del ~Goibierno el convencimientq 
de que no la idea de   hostil izarle, sino los molti. 
vos que hemos indicado ya, fueron el verdadero 
móvil de su irreflexiva y precipitada determi- 
nación ? 

Y la verdad es que si no quedaron rotas I>i:i 

hostilidades ilor imite de los Jefes sosteiiedores 
del Gobierno en la Proviiicia, después de aqutei 
suceso, de,bióse no á que les faltase voluii~lad 
para ello, sino á que el Geiieral Marcos A. CII- 
bral, Mitiiistro de lo Iiiterior que venía de Comi- 
sionado especial, escri'bió desde el pueblo de lo:+ 
Llanos aiiunciando sil apioximacióii y ordeii;~!i-- 
do que liada se resolviese hasta SLI llegada. 

El día 1,3 (D. m.) esta~ba ya eii el Seybo cs'le 
alto fiiiicio,iixrio. Formaban s ~ i  guardsia uiius 
ciento veinte ho~inbres (4.) de á 1% y de á caba- 
llo, contándose los de la iiietlia brigada de Bar&- 
hoiia. alxunos de Sail Cristó'bal y varios de los . 
Llanos y de otros puiitos. 

S i  hubiéramos vivido en tieni~l~os de los iilii- 
~ 

guos romanos, haibrían~os~, teiiiclo rriotivos para 
augurar mal de la llegada del ciudadaiio Minis- 
tro. La 'it,mósfera se le conjuró en aquel instan- 
te. Desde que se anuiiciara que venia ya cerca, 
cameiizó á eiical~otarse el extenso cielo de la 130.. 
blacióii, en toda la mañana despejaclo y sereiio, 
corideiisáiidose una cle esas pavorosas tempesta- 
des prefiadas de electricirlad que soii triii cornu- 
iies en iiues~tros climas. Apenas llegó <I la p1az.1 
endoiide las tropas estaban formadas en cuarlirj, 
y comenzara á recorrer las filas hacieildo el sa- 
ludo militar y reci~bieiiclo los honores de ordi- 
iianza, descargó la negra turbonada obliginda!? 
H salir á escape 'hacia el local que se le t?i>ia 
preparado. Las tropas iio desfilaron, sino se dis- 
cersaron aventadas Uor el recio aguacero. 

Recibió las visitas clel Hoiiorable Ayiintainien- 
to, de otros f~incioiiarios públicos y de algunils 
persoiias notables de la ciudad. Coii todos ha<b!ó 
de su .misión, de sus deseos de (terminar las co- 
saspacíficarmente y de lo que para el efecto pen- 
saba resolver. Fui bastanile circunspecto iio de- 
jando escapar ninguna frase, iiiiiguna palabra 
aue infundiera desconfianza. exceoto coii el A- 
~untamieii to cuya condiicta n o  créyó la m i s  :L- 
justada á sus deberes; auiique no insistió en sus 
reproches luego que e1 Señor Alejandro Woss 
Gil, Presidente de la Corporación, le contestó con 
dignidad justificando su proceder. 

Y en verdad, qui? podía repiochársele razona- 
blemente al Ay~inta~nieii~!o?- Qué recibiera las 
comunicaciones de los amotinados de Asomaii- 
te, les prestara la atención debida y promediara 
eii aquel conflicto hasta exigir al Gsb?rii:idor in 
deposición ,del mando, no gudiendo de n'tro mod.3 
conjurar las des.gracias que inminentemente a- 
menazaban la población?- Pero qué es el Mu- 
ilici!pio sino el representanite nato d,e los pucblos; 
el ,primer guardián de sus derechos, el legítimo 
patrono de intereses sociales, el depositario in- 

(4) LB. "Ga,ceta" de l  6 :!e Noviembre, Núarnero 196, í.. 
nunció, sin eanbar~go, qu: hi,zo su e.iitra$a con 600 Bioin. 
bres. Bu redactor, es cierto, andaba s i ,mpre  desorienta- 
do en  todo lo que escribía y publimcaba resyclc  <!?: Snybo. 
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mediato y principal de las confianzas d e  los aso- 
ciados, á cuyo celo encomiendan todo en el or- 
den civil, familia, propiedad, hoilra local, progr?. 
so, en fin, en todo sentido? Cómo! y llamados 
los ,municipios por el dereo110 constitutivo del 
Estado á itener tanta mano en los asuntos pú- 
blicos y en los especiales de sns respectivas loca- 
lidades, ?poclría pretenderse que el Ayunta- 
iniento del Seybo ,se cruzara de brazos á la vista 
clel 111eligro que corría la sociedad? 

Coiivengamos, si se quiere, en que 110 debería 
haber llegaüo al extremo de exigir la a.bdica- 
cióii de la primera autoridad de la Provincia. 
'Pero de qué otra suerte hubiera podido en aque- 
llas críticas circui~staiicias salvar la paz públi- 
ca? S i  esta dependía de que aquel fiiiicioilarj~ 
se separase del inando; si él solo era el ineonve- 
niente que había para que se restableciese; el 
orden, y si, por otra parte, el ci~idadaiio Gober- 
nador s e  'hallaba casi aislado, sin avoyo eferii- 
vo 3, sin probabilidades de haber logrado sofrl- 
ca,r el niotiii; por qué no i r  de una vez derecha- 
niente al término d'e las cosas en obseqriio a! 
bieii común? E n  el ánimo clel mismo Gni~eral Li 
liares pesaron estas razones que le obligaron 5 
dimitir sin cmpefiarse eii una resisi.encia iiiii'iil. 

Y cuenta, que iio podía tampoco atribuírseic 
al Ayuntamientu ningunas miras, como lo Iiizc~ 
con demasiada ligereza el Redactor de la "Gace- 
ta", que le jiizgó cómplice de los ainotinados (5! ; 
porque en tal caso, otra habría sido su conducta, 
no procecler coi1 la iiidependencia y sensatez co.1 
que se  condujo entoiices y en lo adelante,  si:^ 
apartarse de sus propósitos conciliadores. Si se 
hizo cargo del gobierno civil, ~xovisionalmente, 
lo ejerció en uso de un derecho admitido, siii 
extialimitar sus facultades; y lejos de n~ostrsc  
en tenerlo niiigúii interés, d'ióse prisa eii entre- 
garlo al Jefe Militar tan luego como pudo h:i- 
cerlo dejando cubierta su respoiisabilidad. 

Las incull~aciones que el ciudadano Miiiiit,-;; 
preteiidió hacerle 1 la Honorable ,Corporacióli, 
,eran, liues, tan averitiiradasi :como injiistifica- 
bles. .~Ieiios prevenido contra ella habría proc2- 
.dido con más cordura y logrado miiris acierto 
en su empresa de redu-cir désde el principio á los 
que liiego tomaion iraiicamente el camino die 12 
rebelión. 

Al otro día de su llegada hizo publicar la Pro- 
:iania g Resol~icióii sinuieiites: 

sión, Ministro de lo In te i io~ ,  Poiicía y Agricul- 
tura y Comisionado Especial del Gobierno en !a 
Provincia del Seybo. 

Habitailtes del Seybo: 

E l  Gobiei-no de queformo parte me 11% en=?- 
gado de la conipleta pacificación de esta Cabe- 
cera .de Provincia, y para ello 'me h a  ii:vestid? 
de exLensas facul'tades y entrcgadu además una 
columna respetable, de la que solo haré uso en 
iin caso ext~reino, y ésto con dolor de mi corazó:~. 

Visito por primera vez esta ciudad, y por des- 
gracia e n  circunstancias =arosats, ocupada mi'.?. 
tarmente por más de  seiscientos hombres que 
prsan sobre ella como una terrible calamidad, 
y expuesta. a la lucha y al embate de las pasio- 
nes irritadas, {y a presenciar ,tal vez la murr t r  
de niuchos de sus hijos extraviados, si las cosa. 
,toniai-€11 el sang(iiento car6cter qiie la ,guerr% 
irni?~ime.- De qiii6il es la culpa? Vosotros res- 
~:oilderí.is por mí. 

Yo vengo, pues, a poner fin a esa situación 
violenta, volviendo al seno traiiquilo de las fami- 
lias a 10s que, deponiendo las armas, s e  acojas 
á las garantías que en nombre del Gobierno les 
ofrezco; y si algunos obcecdos per'manecieren 
con ellas en la mano, ellos y no yo serán respon- 
sables cle las terrib1.e~ consecuencias que tan in- 
calificable conducta puede atraer sobre los mis- 
mos. 

Seibanos! quiera Dios que mi presencia aquí 
sea el 'término de todos viiestros males, y q i ~ e  
para ello no haya que derramarse una gota más 
de sangre, ni una lágrima siquiera, si así no sii- 
cediera, y el rigor viniese a ocupar el lugar de 
la clemencia, entonces sabré colocarine tambiéii 
á la altiira de mi deber, y lo ejerceré, aunquc 
con pesar, tal como las circunstancias lo exijan; 
empeñando mi palabra de honor que, de un mo- 
do ú otro, dentro de seis días dejo del todo pa- 
cificada ~ s t a  Provincia. 

Salita Cruz del Seybo, Oct~ibre 14  d8e 1'87'1. 
Mareos A. Cabral. 

-"MARICOS A .  CABRAL, - General de Di- 
i,isión, Ministro de lo Iiiterior, Policía y Agri- 
cultura y Comisionado Especial del Gobierno en 
la Provincia del Seybo. 

Considerando: que el Gobierno que preside el 
[Gran Ciudadaiio ha venido practicando una po. 
lítica de lenidad de aue se honra. aunau'e le ha - 

-"DIARCOS A. CABRAL, -General de Divi- clado resnitados negaiivos, y q u e  apesár de los 
--- desengaños sufridos la humanidad exije que su 

Comisionado la practique también en esta Cabe- d . ? ,  
(5)  E n  el E?.itai.ial No. 196, correjponi ' ient~ 6 d,c 

cera de Provincia, por más que los agraciados No-~i.?.liibi.i.,, dice eii un piii.i,afo:- "lteuni6 a~b. l~ i io ,5  hom.. 
bres (el General Ccsáreo) y se puso de  &cuerdo con i~ de hoi correspondan mafiana con da ingratitud; 
.4yuiita~niieiit« de ~ r ~ u e l l a  Co,iriÚn para <lestituir al <;O- En uso de las facultades de que estoy investi- 
brrna~loi.  & &."- El1 ntro: "Los misnios i-,svo~tosos, do, 

REiSUELVO : Ayuntainiento eiiviaion aqiií dos coi l~is ionad~s &"; y 
otro: "obie?~vaiido (el Ministro Cabrail) la arma- 1.- Conceder amplias y seguras garantías 6 
iiia con los mienihros ole1 ciilpable ~ ~ ~ ~ t ~ ~ i ~ ~ t ~ ~ . -  -I. todos los extra~~iados  que acompaiian al  General 
e!i ei No. 198 del 20 de Novianilbre dice, tratando del a -  CesAreo ~Guillermo, siempre que en el improrro. 
rreg!o: "tl Ayuiit~aiiiieiito y d,einás ides del m,ovimi,eni,,, gable térnii'i~o de veinticuatro horas, después rie 
revolucionario, han eonvr.liiii'o e n  deponer las <:: publicada esta di$posición, se presenten con sus  
&.,..- armas á la  autoridad legitima. r 



sen algunas. 
Así entendido, me trasladé al cantón del "Pa- 

so del Salado" en compañía de dos vocales d-l 
Ayuntamiento, Señores Emilio More1 y Enrique 
Gastro. 

Fá'cil ,me fué persuadir al General Cesáreo de 
los que yo creía sanos propósitos que abrigaba 
e1 ~Miiiisti-o Cabra1 y de la plena confianza qisr 
su palabra empefiada me merecía. Ni podía dii- 
dar de mí, ni suponer que s e  me embaucaba cori 
demositraciones de una sinceridad fingida. Pero 
siir,gía una dificultad no desatendible en aque- 
llas circunstancias:- ¿quién queclaría de Gober- 
nador? preguntaron el Jefe y sus colegas. Si con.- 
tinuaba el ISeñor Linares, era inutil pretender r lz 
,ellos ii.iqguna composi~ci5n. Aceptarían á eual- 
quier otro individuo que les ofreciese garantí,xs 
Dara lo si~cesivo, y designaban al General Beu- 
iiardo Mon~tás. 

Regresé á la ciudad' é informé al  Ministro, 
quien contestó que si de ello dependía el arr.eglo, 
quedaría .de Gobernador el Jefe que le indicabasi; 
v consultado el .General Montás, se avino ést? 
diciendo que en obsequio á la paz del Seybo es- 
taba dispuesto á aceptar el cargo, aunque en elk) 
'hacía un grande sacrificio. 

.2 .- El Genaral Cesáreo GuilIermo, como jefe 
de la insurre'ceióo, se presentará en el mismo 
*término d'e veinticuatro llora,s con sus armas;  
pero no siendo justo que se le concedan igiialc~ 
garantías que á las demás, él pasará después ir 
la Capital de la República, donde permanecerá 
con la ciudad por cárcel hasta que el Gobierno :o 
estime coaveiiieiite. 

3 .-.Cumplido ese término, los que qiiedareii 
en armas eii los bosqties serán perseguid'os con 
todo el rigor de la lei. 

Saiita Cruz del Seybo, Octubre 14 de 1877. 
Mareos A. Cabral. 

Pero habiéndose l~enetraclo ei ciudadaiio !\;ti-. 
nistro de que esto tira en baide si no daba otros 
pasos para facilitar y abreviar el térmiiio de ::i- 

que1 incidente, invitó al que esto escribe á iiiia 
entrevista como á 12s 10 de la noche, por órgw- 
no del Sefior Emilio Morel. Me manifestó desels 
vivísinios de arreglarlo ' t8~do  pacíficaineilte, prn- 
testándome que esos eran y no otros los senti- 
mientos que abrigaba, querieizdo :que al aiiseii-- 
tarse, quedase de él iir, grato recu.erdo en ei 
Soybo por su noble proceder, y me pedía ii1ter.- 
pusiese mi valimieiito para coi1 los amotiiiadds 
á qoienes lejos de estar dispues'to á combatii' 
con las armas, prefería dar un abrazo amistoso. 
Por estas y otras razones, conviiie en ir y aper- 
.sonarme con el Geiieral Cesáreo para ati.aerle (8 

iin razonable aveiiimiento. Para el efecto, obser- 
vé al ciudadaiio Ministro que la excepción hecha 
en su ,decreto contra aquel Geiieral, y lo de la 
entrega de las armas, cuya condición poiiia, iban 
á ser dos iiiconveniei~tes iiistiperables para ei  
buen éxito de mi misióii, que por lo mismo sus- 
pendiese ambas condiciones. Convirio en suspec- 
der la dicha excepcióii, y, en cuanto á las armas: 
para que se llenase de algiin modo esa formaii- 
dad. s e  conformaba con que sólo se le entrega- 

Con estas seguridades vol\~í al caiistóii acoml~ii- 
iiado de los Geiierales Moiitás, Victor Fillio, Fi- 
lcnióii Lapost, Quiiitiiio Peguero, Severo Guridi 
y otros individuos más. Coiiiiábase eii que, arrc- 
gkdas  ya las cosas, según hemos dicho, el Gene- 
ral Cesáreo y los jóveiies de la l>oblació~i, qiie 
estaban coi1 él, ueiidría~i de una vez 5 11reseiit;ii.. 
se á la autoridad del Gobierno. Les referí el buel1 
éxito que su obsen;acióii, respeeio :rl Gobertia- 
dor, habia teiiiclo, y el Geiieral Montás les repi. 
tió lo que dejaba expresado ante el ciudadaiig~ 
IbIinistro, añailieiido nuevas .l)alabras de seguri- 
dad y coiifianza para acabar de sellar aquel a c t , ~  
cle coiicjljadóii. 

El General Cesireo uuedó coiiveiiido eii iJre- 
sentarse con algunos de sus coinl~aiieros esir inis- 
ma tarde ó eii la inaiiaiia del sigiiieiite día, y 
con es~ta promesa iios sel~aramos de él. 

Corno en a s o s  tales iio es la f e  la que preclb- 
mina. eii el esi~iritli de los hombres siiio la ciev 

Y ', 
confiaiiza, s e  sosl~erhó de la promesa riel Geiic- l, 

ral Cesáreo.- Por qué iio se  resolvió ;i j3iese.i- 
tarse si11 más di1atori;is si coiifialia e11 las g;:. 
raiitías coi1 que el cii~daclaiio Miiiistro le briiitlir.. 
ba ámpliamerite á él y á los suyos; en la pal:~- ' ,  

bra del seilor Cura á quien no pod~íii suprjni~' 
rictima de u11 Ieiigiiaje cali'cioso y falaz; en las 
segri~iidad'es, en fin, que el Eetieral Montirs, sil 
amigo, le acaba de (lar hasta el extremo de afir- 
marle por su hoiior que estaba disliuesto :i sa- 
crifica~rse con él si de algúii mocl~o se le faltasi! 
á lo que tati solemiiemente se le había ofrecido? 
Así discurrían alguiios que más desl~ués pudit - 
ron llasar ~ o r  .~irevisores uaiiagloriiiidose de nd 
haberse equivocaclo.. . . . . . . 

ISubo realmetite falta de siiiceridad en el Ge- 
neral Cesáreo? Se teiiía clerecho para juzg<lrscl~? 
mal por su de.n?ora en presetitarse? 

Nosotros que liacerii«s este relato sin esl1íri'::i 
de parcialidad; que tuvinios ocasióii cle penctrar- 
nos de los seiitiinieiitos de este General; que 112- 
gamos, auxiliái~dole coi1 nuestras reflexiones, :i 
despe.iar s ~ i  mente de las brumas que en aquc- 
llas circiinslancias la of~iscabaii, vi-eocupado mh.3 
por la suerte de siis amigos que por la suya pro- 
pia; n,xotros podemos ila,r testimoiiio de que eii 
éi no hubo doblez al ofrecer que se presentarí:~. 

1'30 pudo hacerlo eii aquel momento. Caud'ili?, 
de los amotiiiaclos, debía satisfacer á alguiios d'? . d Jan au- los Jefes comprometitlos por él, que e i t ,  1 
sentes del cantón c1e:ienipeñando comisioiies sil.. 
yas;  debía despedirlos A todmos guardando pai.;i 
con ellos los miiamieiitos á que le eran acreedn- 
r.es; y -timamente, necesitaba tiempo tambiéii 
para otros arreglos que tain1,oco podía desateii- 
der. 

Que allá en el forido de sil alma recelase algí~ 
todavía, eso era natural en quien acababa de 
comprometerse á tanto extremo coiitra el Go- 
bierno; y que tuviese alguna inquietud era miiy 
'egítimo, puesto que la c~ilpa tiene siemllre 11F 

eco dilatado en la conciencia que las dispensas 
humanas iiiiilea puerleii acallar. Pero de esto á s u ,  
1;oiierle falta de sinceridad ó indigna sui~erche- 
iría, hay una difereiicia inmensa. El ofreció lo 
que estuvo resiielto á cumplir. 

Verdad es que su conducta posterior dió sóli- 
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do asidero á las sospechas que de él se coi~cibie.. la mente cargada d'r nubes frías sin que un sayo 
ron entonces, y, si se  quiere, hasta pudo justl- de luz pudiese penetrar e11 la región de sus pei -  
ficarlas, porque ni se presentó esa tarde y has- samieutos. Como que veía venir ya la tempesta3 
t a  media mañana del siguiente día se le espei.6 y se resignaba á aguardarla. 
en vano. La enérgica sesisbencia de sus compañeros le 

Y fué, en efecto, que algiinos de los jefe..,, colocó en la alternativa de ó poner o~kra condi- 
luego que él les participó au resolución, se opu- ción, que á él 'mismo no le parecía ni razonable 
sieroii a sus designios. E11 su resistencia ll'lga- por lo exagerada, ó romper con ellos separáiido- 
zon á declararle que ellos se quedaiiía~i alzadi,> seles, daespués que por él se habían comurometi- 
por los bos'ques; pues no creían tener seguras clo. Optó por lo primeso no sin medir la inmen- 
garantías sino en las bocas de sus carabinas. i' sa dificukad que la aceptación de ella podía 7- 
de tal suerte le representaron los riesgos á qi.~f. frecer. 
sil cred,ulidad les exponía, que él, si no se dejó Y como había ya escrito al ciudadano Ministro 
persuadjir por sus razonamientos, se declaró ven- se atuvo á su exigencia repitiéndonos el conte- 
ciclo por siis instancias y suspicaces prevei1ci1- nido de su carta. Decía que no le era posible se. 
nes. pararse d,?l cantón sin u11 peifeeko acuerdo cori 

'Tendrían ó nó fiin'dameiito dichos jefes? R-. los jefes que se hallaban allí, quienes solameiitc 
sistirían l~orque realmente querrían la lucha, a- acccdian á setirarse y deponer las armas, pre- 
luciiiacios de alguna manera ó abrigando algiinss via la condición de que todas las fuerzas qiie ha- 
aspiraciones? No y llo. Eran hombres, los má:i bía en la ciudad, d,esocupasen la plaza, salicind:~ 
de ellos, quieiies se les alcailzabaii las conve de la jurisdicción de la Con?íiii del Seybo y que 
nieiicias de una coinposición, teniendo suficien-- el General Months quedase de Gobernador. 
te criterio l~ai-a comprender la graved'ad de si: Con este ultimátum regresamos y din~os cuen- 
coinl~romiso si pasabaii adelante en sil rebelión; t a  al ciiidadano Ministro, quien ya había rezibi- 
pero no creían en las protestas de buena f e  del do la carta aludida ase aqnel General. Y pene- 
i\linistio Cabral. El luctuoso recuerdo de los s~ trándoiios de que su ánimo se hallaba. más dis- 
cesos del 13 de Enaro de 1870 hablaba muy al:to liuesto á seguir en la vía de la conciliación ó de 
á su espíritu. La imagen eiisangreiitada de la i  las concesiones que á laiizars'e en la de las hos- 
víctimas que, á la sombra de mentidas garantías, tilidades, le procuramos aieii;!ar en tan favora- 
inmolase entonces, por una causa parecida, el ble disposición informándole de  los motivos ver- 
Jefe Comisionado del mismo Gobierno Báez, t e -  dadetros que obligaban á dicho Jefe á hacer se- 
ni% para ellos infalible voz de oráculo que Izs mejante exigenzia. 
trazaba su conducta. No confiaban en el repre- Veíase estrechado á hacerla, dijimos, porqua 
sentante de un mandatario que en aqiiella épo- así se  lo exigieron á él los &emás; y no qiieria 
ca, si no.aconsejó la perfidia, la dejó impune coz al presentarse, ni dejar obstáculos por vences si, 
mengua .del decoro que sufría la majestad del como no lo diirlaba, quedaban algunos ,de aqiie- 
Poder. Cuando los gobernantes !toleran, sin co- 110s jefes alzados por su ciienfta, ni abdicar res- 
  regir las, las faltas de  las autoridades que Ii>s pecto de ellos esa superioridad que ya le recono- 
representan, fabrican sti propio clesprestigio. LG, cían. Razones que no creíamos desatendibles to- 
pueblos, que no tienen sino nna lógica para to- da vez que se quisiera apagar absolutamente e! 
[los 10s casos, infieren de un procedimiento las escíritu de rebeiión en la Provincia; porque ta- 
co~~secuencias de otro: confuiiden los agentes b a -  les jefes, 1,evantándose contra el Gobierno, si á 
j3 103 perfiles de una misma fisonomía moral y la larga podían ser sometidos, en el ínterin cail- 
todos SnS juicios 10s fundan en el hecho de qu,: s a ~ í a n  siempre graves males; y que ed General 
han sacado experielicia. Cesáreo, ,que podía ser su  moderador y freno te- 

niéndolo's bajo s t ~  dependencia, si les daba !as 
VIII. espaldas en tan críticas circiins~tancias, anularía 

el prestigio y ascendiente que convenía mantii- 
El ciudadano illiriistro veía t;ranscurrir las ho- viese sobre ellos entoiices y para lo si,cesivo, 

r as  con desazón, siendo ya notable la d'emora del Después de estas y otras refLexiones que expu. 
General Cesáreo; y apreciando la urgencia de¡ simos, y los reparos que á la justificación de a;- ,tiempo, que de algún modo debía utilizar, nos gllnas hacía el ciudadano Ministro, éste aplazj, propuso que ~~olviésemos donde aquel *General k resolución definitiva ,de 
imponernos del motivo de su retardo, á reiterar- nosla para que la ti-astmitiésemos á aquel Gene- le las seguridades que su palabra emneñada nos ,,) 
había cl'sdo p il ver si le s~ersuadíamÓs clefiniti- 
vamente 5 venirse en nuestra compañía. 

Eran ya las diez de la mañana del dia 16 cuaii- 
do con el Señor Alejandro Woss y Gil, Presiden- 
t e  del A'yuntamiento, y el Reg.idor Seño'r Enri- 
que Castro, tomamos otra vez el camino del "Pa- 
so del Salado". 

La actitud del Canitón y el aspecto algo ceñu- 
do de algunos j.efes, nos hicieroii comprencler, 5 
primera vista, que fracasaría nuestra comisión. 
Y en verdad, el General Cesáreo apareció reve- 
lando en sus miradas y e n  su semblante que traía 

-.. 
A las cuatro de la tarde volvimos á vernos. 

"Qiiiero probar, nos dijo, con un últtimo rasgo i r  
abnegación que no he querido hacer derramar en 
el Seybo ni una gota de sangre ni una lágrima. 
Voy, pues, en obsequio A la paz piiblica, á acce- 
der á lo que se me exige". Y en seguida nos leyó 
un pliego para q u e 1  General, que contenía su de- 
tel~minación de salirse de la plaza con todas las 
fuerzas, despachando las de las comunes de la. 
Provincia á sus respectivas localidades y conser- 
vando ,las que él trajo, con las cuales ,se deten- 
dría en Hato Maiyor hasta recibir allí el aota de 



sumisión de dicho Jefe y asegurarse de qu,e el 
orden quedaba restablecido. 

Con este pliego y otra carta partict~lar dei 
mismo ciudadano Ministro para el General Ce- 
sá.reo, la cual le dirigía en contestación & l a  que 
de él1 había recibido volvimos en compañía cid 
Señor Juan E. Ortiz, Juez de Instriicción, y siel:- 
do las cinco d.e la tarde, al "Paso del Sxlado". 

Momentos antes de nuestra salida de la ciudad 
ocurrió un incidente notable; dos espías del can- 
tón se aproximaron hasta el cemeilterio, situa,i« 
frente á una calle que forma la entrada del caini- 
no que á aqiiel punto conduce y la cual itermiria 
en la plaza principal. Dispararon sus carabinas por 
adto y gritaron abajo Báez! retirkndose en sc- 

, 1 'Llas. guida al abrigo de las malezas coi~t'g 
Puede presumirse la aiarma que este siiceso 

produciría. Foimáronse las ti.opas al toque de 
la corneta; coiicentrároilse los Jefes que, clescui- 
dados y dispersos, andaban por la ciudad; a- 
prest.áronse todos al combate y hubo cierrl- 
puertas en la población y fué tal la sorpresa 
que se experimentó, que se salieron familias pa- 
r a  los canipos y no faltaron también soldados 
de á pié y de á caballo que aprovecharon la con- 
fusión deser~tándose. 

Y aquí debemos hacer tina reflexión qiie jus- 
tificará la condticta del Ministro po,r haber 
condescendido, hasta acceder á salirse coi1 sus 
fuerzas d.e la plaza. 

No dudamos que estuviese inspirado por los 
buenos deseos que manifestó desde el lirincipi~~ 
y que, en toclos sus actos, hiciera efectivos; por- 
qu,e ii~dudablemente, élpudo servirse de las fuei- 
zas disponibles que tuvo eii el Seybo, las cuales 
subían á unos seiscientos hombres en los prime- 
ros días de su llegada; y con ellas le era fácil 
caer d~e una vez sobre los amotinados y, si no so- 
meterlos, dispersarlos. Difícil no le habría sido 
e1 logro de es~te propósito si 10 hubiera tenido, 3' 
más cuando estaba acompañado de buenos Te. 
nientes de valor y arrojo que habrían ejecutado 
sus disposicion~es sin titubear, correspondiendii 
dignamente á sus confianzas. 

Pero si esto le pudo ser hacedero á los princi- 
pios, se le dificibltaba ya. El espíritu de la tropa 

.rere¡- había decaído y su desmoralización iba a- 
tándose. Para el día 16 no podía contar con la mi- 
tad de las mencionadas fuerzas: la deserción era 
constante entre los higüeyanos, ma,corisanos a' 
hateros. Un día más que hubiera pasado en el 
;Seybo; aquella noche 'misma, si no verificaba la 
desocupación dge la; plaza, habría bastado parii 
que, fuera de la media  brigada que él trajo, que- 
daran en cuadro los otros cuerpos. Y puede cai- 
cularse el resultado que hubiera obtenido dispo. 
niéndose á luchar, por lo que se vió aquella .tai'- 
de en el momento de la alarma que hemos referi- 
do. 

Así, nosot.ros creemos, quizás sin expoilernos á 
emitir un juicio aventurado, que él miclió con ojo 
certero las dificultades que, no verificándose el 
arreglo, podían presentárseIe después para sos- 
tenerse con honra encerrado en dicha población, 

y quiso salvarlas opor.tu~ia~nente sin emlieiiar 
dignidad, disfrazalido su retirada á Hato M a y ~ i  
con el pretexto de la coiicesióii. La prudeiicia :Lo- 
maba aquí el asp~ecto de la generosidiid. ( G )  

Fuimos, pues, y eiit,regamos eil pliego y la cdP- 

ta particular al  GeGeiieral Cesáreo; y éste, leid,) 
que hiibo el coii~tenido y apreciaiido las reflexio- 
nes que le hiciinos, no titubeó eii darnos las más 
inequívocas seguridades de que cumpliria reli- 
giosamente presentáiidose al día signiienite ante 
la autoridad del Geiieral Montás. Así lo maiiifei- 
tó 5. sus compafieros con la firme resolución dc 
no faltar otra vez H SU pro'mesa. 

Y para evitar por su parte que ocurriese al- 
gún desgraciado incidente á la salidsa de las fuer- 
zas que había en la plaza, le suplicó al ciudade- 
no Mi~iis~tro que no verificase la desocul>aciÓi; 
hasta la madrugada ó el amanecer, p~ara, clurxii- 
l e  las primeras horas de la ilofihe, prevenir 61 
!os diversos cuerpos de guardia qiie tenía en los 
caminos por donde debían pasar dichas liijpas, 
así como á algunos de los jefes que andabari :e- 
jos del cantón. 

P, las siete de la iioclie, dábamos ciieiita al Ge- 
neral Cabra1 del resultado feliz de iiuestia últiica 
comisión. Cuidamos también de recordarle el ex. 
tricto cumplimieilto de la coiidición de que e1 (:e- 
iieral Montás quedase encargado del maiiclo &e la 
Provincia y le traiismitimos la súl~lica que res- 
pecto 5. la hora de la salida de las trolias, le hacia 
el General Casáreo. 

Ya, eml~ero, estaba todo listo para la marcha; 
formadas las fuerzas,  cargada,^ las acémilas co'i 
las miinicioires y bagajes, montados los jinetes y 
eiisillad~os los cabatlos de los jefes; y éstos y el 
ciudadano Miiiistro que parece no aguardaba11 
más que nuestro regreso para dar la orden del 
desfile. 

Ello no obstante, éste se difirió en aquel mi;- 
mento, aunque algunos geiierales y la tropa vieroii 
la demora con marcado disgusto. 

Y sea l~orque previese11 la dseserción que 1iodi:i 
haber habido en esa noche ó porque descoiifiasei: 
de la buena fe del Geiier;tl Cesáreo ó porque real- 
mente algunos, con miras insidiosas, quisies,?ii 
presentarle nuevas dificu1:tades al arreglo; es  ic. 
cierto que hubo entre los jefes quienes iiifiuy.ese~r 
en el ciudadano Ministro para que no suspei~dic. 
se la marcha. A las nuevc de la noche ya todos 
habían desalojado la plaza. 

S i  la entrada del Miiiisíro Cahral en el Seybri, 

(6) E l  1:eidaictor <'e la 'iOa~eetn!' juzgó estf l)ii:3 cird 
G.?iiei.al Ca,hral con su ncostun~hr~s~da aeiimonia. En L I  
o .  l!l,5 (30 t.? O c i i ~ h i e )  di?? q ~ i :  se retjri> Hato  
Ma'ynr "para evi tar  las consecuen,cias dje O'a mala f e  dd 
a l l i e l l ~ s  r~v«ltosos" que continu'nhan en su sis,tjli>~% ''f~11- 

d8l:lo en la corrulicibn y la iiiás ilevoia iiicidia." y c ~ i  
el No. 196 (6 dle Noviemlire) se ex,presa d,ieien~do que 
"el trahaio de los trai,dores dz. hacer ri'esertar á lai; soi- 
dados, d~e*pertó al Generail Caibral de su ciega ceomifiaii- 
7.a s n  la  honradez de aquellos hombres y de teminó  re. 
~ 1 e ' ~ a r s e  á la Común de Hato Mayor con las fui.i.z;is < ~ ~ i c  
le ha!:íaii qiieuado." 
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bajo los fatidicoa a~i,spicios que llevamos referifig, 
a~iyuraba inal, su salida 110 inspiraba menos té- 
TIICOS presag103. kllbo en ella iiila lúgubre gr~l-  
vedad. Los moradoi-es de la población se  habían 
eilceirado .eii sus casas; las calles estaban desier- 
tas y reinaba iiii sclpulcral silencio, interrumpilio 
solameiite algunos instant'es por el compasado rui- 
flo de las arnias, la voz de maiido de los jefes y la 
marcha de la tropa que se iba. La noche l~ese r i -  
taba, además, u n o  de esos claro-o,sciiros en qi:e 
si11 brillar una estrella, velada la luiia fiar opacas 
nubes y coino paralizada la circulacióii del aire, 
iliie no dejaba sentir una ráfaga, todo coilcurria 
a darle á aquel moiiieilto una solemiiidad fuiier;~- 
2.;" 

~'roiito oyéroilse varias rletoriacioiles de c a r ~ - .  
biiias y rémiiigtoiis por el camino (le Higüey. !2! 
General Domingo Canelo que aildaba coi1 una i'o'?- 
+a de veinticiiico hombres llar aqiiel lado, é i x -  
iioralid'o lo qiie ya habia pactado el General Oe 
.sareo, hizo Tucgo sobre los higüeyaiios; y auiiqiic 
no pudo estorbarles el paso por la s~lperioricia~: 
del i16mero de ellos p de sus arnias, logró haierli? 
tres ~;risioiieros siii haber sufrido él ni los sugoi 
iiiiigunii desgracia y- sin haberla causar10 a ~ $ 1 3  

c o ~ ~ ~ r a r i o s  que siguieroii si1 marcha a toda prisa. 
Tambieii hubo algunos disparos de réiilingtons c!: 
los de la tropa del General Cabra1 hacia el lado dc 
Asomante, camino de Eato  Mayor. 

El Presideiite del Ayuntamiento y aigunos o- 
tros individuos, que no pud'ieroii permanecer iii- 
diferentes en vista de la novedad del tiroteo, b u -  
caron en x7a1io al Geil.eral Bernardo Montás. Est? 
se había marchado tambibii eil compañía del Jefz 
Militar Botello, habiéildose negac1.0 á última lior,.: 
á hacersé cargo de la Gober~laeión, segíin se su:~g 
d.espués. 

Creyóse por aigrinos monlentos que la ciudacc 
había quedarlo sin el respeto de ninguna autori-- 
dad superior civil ni militar; más luego se  pre-. 
seiitá el ciudadaiio Santiago Mercedles ell. casa del 
que escribe estas págiiias, haciéndose leer uii pli$:- 
go que, á. su despedida, le había enviado el Gene- 
ral Cabral. A íiltin~a hora había resuelto dejar 
eiicargado de la Goberiiación y 'Comandancia 3e 
A~~ as -, a .' aquel iaclividuo, hombre ignorante dei 
ar'te de leer g escribir, siii influjo iii prestigio mi- 
litar ni otro carácter de respetabilidad, que el rle. 
ser 1111 pacifico propietario criador; y el cual ni1 
podía, por coiisiguiente, servirle de fianza á 105 
comprometidos por su poca valía. 

Varios r~eciiios llacíficos y de represeiitació? 
habian sospechado de la coilducta abnegada que 
observara el ciudad'ano Miiiistro; pero c u a n d ~  
ii~formados de las cosas, vieron la inaiiera comn :: 
había coniportado eil los instantes e11 que debió 
hacer brillar de todos moclos su noble proceder, si 
era que obraba con laudable sinceridad; no rl- 
sistieron al juicio de que él proyectaba algo qtie 
hábilmente encubria, contra el General Cesáreo 
y los demás comprometirlos. 

procedimiento de1 ciuda,dano Ministro: haber 
precipitado á aquellas horas la desoc~ipación de 
ir\ plaza; no dejar cumplida la coiidición esencial 
de que el General DIontas quedase de Goberna- 
dor, y hacer tan  mala elección del individuo en 
quien depositaba la autoridad en circunstancia.i 
¿al1 críticas. Esas faltas podiaii ser cornlirei1dida:i 
como dictadas por un calculo artero é insidioso 
con ei fin de djejar un campo abierto á las incon- 
seciiencias con que se podian corregir más lueg'~ 
ciertas debilidad'es que .en las concesiones se r¿. 
velaban. 

!Concíbese al punto que él iio tenía ninguriti 
coiiiianza en la palabra empeiiada por el General 
Cestireo; (7) puesto que ni detuvo sil salida ni 
mostró interés en que el General MontBs se que- 
dase ni trató de 'eparar esta falta encargando dei 
iriarido sugerior de la Provincia á un ciudadano 
que fuese preiida de seguridad para aquél Jefe y 
sus colegas. 

*'las así .y todo, él p ido todavía haber hecho 
algo porque se disipasen las dudas que eil el áni- 
mo de los amotinados habrían necesariain?iit,e <i+ 
surgir al parar mientes en este sospechoso liroce- 
der que, mal de ;u  grado, sujetaba á desfavora.. 
bles conjeturas su anterior conciliadora condiurta, 

por qué no dejó una carta coilfidenciai al Gr- 
neral 'Cesáieo, expresiva de los motivos que le o- 
bligaban á ilo retardar la evacuación de la plaza, 
a pesair de  la l>riidente observación de él; de las 
razones por qué iio quedaba el General Montáa, 
coino se había convenido, y de las causas pur qliS 
investía ln-ovisionalniente de la autoridad al Se- 
ñor Santiago Mercedes? Qué si no le pareció con- 
veiiierite escribir, por qué no llamó al Presidente 
del Ayuntamiento ó á nosotros aiie habíamos ser- 

~ ~ 

vido de emisarios eii las negociaciones, ó mejor, á 
ambos á la vez y 1-10s hizo esta confidencia paF;t 
que la trasmi'ciése-i~os á aquel G'ensral y pu,dié- 
semos ser garantes de la sinceridad con que él 
procedía? 

Hay, sin duda, algo que se cierne en la atmósEe- 
ra de los acontecimientos sociales y que corrtra- 
ría de varios modos y con tenaz resistencia las 
resoluciones de los ho~mbres; algo que s i e m p ~ e  
desvía el ánimo de los mejores propósitos e ini.. 
l3ulsa los sucesos, burlando las combinaciones 
que haga la buena fe  más aquilatada para co!i- 
iiirar las desgracias que ellas envuelvan. La his- 
toria nos sumiiiistraría ejemplos que  confirma!^ 
esta verdad, muchas v,eces perdbida por los es- 
píritus observadores. Como rtue las ideas en y.1 

movimiento de dilatacióii v de generación, con- 
forme á todo en el orden de la naturaleza, según 
las l'eyes inalterables que la rigen, tienen su es- 
pacio inClefectible que deben recorrer sin qun, 
arrojadas una vez en él, puedan ser  detenidas. 

La revolución, pues, debió efectuarse en 21 
:Seybo y en vano quiso evitarse con anteriores 
actos de prudencia. El ciudadano Ministro que, 

IX 

Tres faltas graves pueden señalars 

(7) Desvuiis &e escritas esta8 págiluas, hqmos poc1?60 
ratificar n*ristro juicio, leyendo l o s  e&itwinlei de la 

e aquí en d "'Gaceta" N,os. 195 y 1,913 ya citai&s. 



según lo repetía, se prol)nsiera con marcado a- á pesar su~yo, se había lanzado en la vía reaolu- 
hinco salvar los intereses d,e la paz píiblica; eii cionaria coi~stzeiiido por las circ~nistaiicias es- 
los últimos momentos, ciiando a1 retirarse debió peciales en que la mala fe  de los represeiitaiites 
conducirse con maiyor circiiiispección y tino, pu- del Gobierno le habían colocado. Ofrecía, no ol>s.- 
r a  dejar ésta asegurada, franqueó á aquella el tante, mali!teiier el orden hacieiido respetar 13s 
paso con su inmeditado proceder. liersonas y propiedades é invitaba á tod'os los 

Así lo ha juzgadso la coi~ciencia ~úb l ica :  nosu.. 
tros pronunciamos su veredicto. Y entre otras 
pruebas que nos abstendremos de citar, respecto 
á la desconfianza que se robusteció desde l u e g ~  
en mtichos morador.es cle la ciudad, véase el ai- 
guiente documeiiio que, no se sabe dirigido 120s 
quién, llegó entre otros varios, a manos del Gs- 
iieral Cesáreo, á altas horas de la noche:- "1: 
de la noche.- Don Cesáreo: Murhas cosas coi:- 
cursen para ,haser sospechar fundadamente que 
no hay buena fe  en lo convenido. A pesar de :LI 
adveitidn para que no salieran las fnerzas, s.) 
lieroii,~y por el camino d,e Higüey han tiroteado 
á los que iban. Se dice por varios que se h a  q~ie- 
rido 'hacerle disolver á usted siis fiierzas par;: 
volver en seguida y atraparlo. Algo se puede 
creer d:e tales inteilciones. Su situación de us- 
ted es algo grave por lo mismo que las fuerzas 
de Higüey y las d,e Macorís tarnbiéii han pasa- 
do; pero el moi~te es grande y usted debe medi- 
tar  una resolución ya que á ello lo obligan. i i  

Santiaguito lo han dejado de  Gobernador y Co- 
mandante de Armas. Se fueron los jefes tod'.)s 
y con ellos seybaiios que se llevaron: -qué si%- 
nifica esto?- No disuelva sus fuerzas ,? liáblz- 
se con el Padre ó con otro para ver qii,é le dicen. 
Si viene, veiiga con las necesarias precauciones, 
poi-que el pueblo esta solo y quién sabe la tram- 
pa. Yo creo que han burlado la buena fe  del Pa- 
dre Meriño sirviéndose de él como de u11 instru- 
mento para lograr sus miras. No hay fe posible 
con los baecistas!" 

Varios recados confidenciales del mismo t e n c  
de este anónimo e~iviados desde la ciudad a di- 
cho General y á sus compañeros, menudearon 
desde la madrugada del día 17, imposibiiitanrl,~ 
absolutamente que se cumpliese lo pactado por 
parte de ellos. 

A las diez de la mañana pronunció el Gene- 
ral Cesáreo el alea jacta est! A la cabeza de sii 
gente y con den~ostraciones de grande entusiaq- 
mo entraron todos en la ciudad al grito de: "aha- 
jo Báez!" 

E l  (Gobernador y Comandante de Armas norii- 
brado por el ciudadano Ministro, lejos de inte i -  

t a r  ninguna resistencia ni tratar  de ponerse 2.1 
cobro yéndose ú ocultándose, apareció con lla- 
neza en la misma plaza confundido entre el pe- 
queño grupo de espectadores. A él, al Presiden- 
t e  del Ayui1tamiento y á nosotros se nos permi- 
itió que informásemos al General Cabra1 de lo a- 
caecido; lo que. hicimos enviándole un correo h 
Hato Mayor. 

Pocas horas después de su entrada dió el Ge- 
peral \Cesiireo una proclama que sentimp~, no 
poder reproducir por haberse perdido el original. 
E n  ella manifestaba á sus conciudadanos qtip, 

seybanos á que se le uiiieseii, seguro de que  si 
no seiíaii jamás veticidos. 

Contaba, empero, coii los eleiiientos 11ecrsario;i 
para poder salir airoso de este grave coiiipromi- 
so? Tenía, acaso, armasn pertrechos, dinero, y 
podría hacerse del número de hombres de qiic 
habría nienester para luchar contra las fuerzas 
del Gobierno y resistirlas ó arrollarlas? Nada rlc 
esto: contaba solameiite con las sirn]~¿ttías (lile 
la revol~ición había tenido siempre en la mayJ-  
ría de los seybanos, y, sobre todo, de los puebld:; 
del Este, de lo cual lenía certeza, y en la rcsol~l- 
cióii y lealtad de los l~ocos individiios que le ro- 
deaban, compromelidos como él y con él. Espc- 
raba que dichos pueblos, al saber el alzamieiiln 
del Seybo, se laiizarían tainhiéii; y calculaba qiie 
coii su grupo de comliañeros bien armados y dz- 
cididos, conio estaba, no le seria clificil hacer 
pronuiiciar toda la Provincia. 

Y coiijfiaba en SLIS cálculos con tanto más fu?- 
damento, cuanto que el Gobierno se veía enil?e- 
fiado por el Cibao hacieiido esfiierzos por del.-- 
ner alli el empuje revoliicionario, cle día en di,r 
más vigoroso, y se tenía noticias fidedignas de : 
que la Línea del ,Sur, si no había alzado ya e1 ', 
mismo peiidói~, lo haría de iiii niomento a otr!>. 
Que tan geiieral era en el país el descoiiciert~ 
en que á la sazón aiidabaii las cosas y tan mi11 
1;aradil se hallaba la combatida Admiiiistració~i 
del Señor Báez. 

Por una circunstaii~cia casual,-,,había llegada 
en la madrugada de ese mismo día á Anamá? 
sección inmediata á la ciudad del Seybo, e0 Gc- 
iieral Ramón Eleriiáridez y I<ernáiiclc-e. Este in- 
divid~io andaba prófugo con su hijo mayor, sien- 
do víctima de uiia persecución la más tena ú 
injustificable por parte del Gobierno. Connota lo 
Csiiio c , ~ o  de ios iiiiis constantes advcrsariou rls 
las administraciones del Señor Báez, que venía 
combatiendo hacia d'iez y nueve años; aunque 
retirado ya de la política y entregado <L sus tu.;:- 
bajos de campo, no pudo log~ai.  que se le olvida- 
se. La mano de la iniquidad fué  á sacarle de su 
oscuro retiro. Se le obligó á abandonar sus intt- 
reses y familia; se le detuvo unos meses en la 
Capital y se continuó con'tra él uiia serie de grn- 
t'uitas ~~ersecu~cion.es Biasta ,que, pudiet~do eva- 
dirse, se mantuvo prófugo y errante acompaña.- 
do de  su hijo que también se vió preso y perse- 
guido. 

Conocido )y estimado en el Seybo, e11don:ie 
había residido con su familia y desempeñado la 
Comandancia de Armas y sido Gobernador Civil 
y Militar de la Provincia durante el Gobierno del 
benemérito patriota Señor Ulises F. Espaillat, 
vino á refugiarse entre los amigos que tenía en 
la Común y dirigíase á una propiedad agrico!a, 
que en ella poseía, para volverse á ocultar allí. 
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Decimos volverse á ocultar, porque ya lo habia 
estado, y por cuyo motivo apareció el 3 de Ockil- 
bre en Asomante acompañando a l  General CE- 
sáreo, yéndose del Seybo apenas pasó el primar 
peligl~o ep que se hallaran empeñado este Jefe y 
sus  compañeros. 

D'e grande satisfacción fué liara todos ellos 
noticia del regreso de aquel amigo, y luego q ~ i n  
el General Cesáreo ocupó la plaza, le escribió lla- 
mándole. El no se hizo esperar. 

E l  'General Hernández, militar de la e-uela 
del Libertador Pedro Santalla, á cuyo lado sirvi6 
sienipre hasta ascender al  grado de Coronel ?le 
su Estado Mayor, conserva su  corte antiguo, di- 
remos así, como soldado de la vieja República. 
Dis tiiig.tiese por so lealta& y honradez, por su vi?- 
lar -undoiloroso, por su apego á la rigida disci- 
pliiia y su amor al  orden y á toda buena orga-- 
iiizacióil. De las mejores aptitudes paca e n  tiem- 
pos ~iorniales $)restar iinportarites servicios á un 
Gobierno de justicia y moralidad, no posee del 
revol~ciona~io sino la imp'ert,urbabilidad y firme- 
za para no desmayar een los casos adversos, la vi- 
gilancia y celo para no ser sorprendido. y la acti- 
vidad necesaria para no descuidar ninguna ateri- 
cióii. 

Llegaba, pues, oportun'meiite para coi~tribiiii 
á la organizacióil de la. re~7olnción. 

Al puiito disliiisose establecer iina Junta Eje- 
cutiva que constituyese un Gobierno central eti 
la cabecera de la Proyincia y se ocupase en toma. 
las providencias más convenientes y perentori2is 
para acreditar y extender la causa revolucionaria. 
El General Cesáreo, como Jefe Superior, asumia 
el marido con el carácter de P~esidente  de  dicha 
Jiinta compuesta riel General Hernánclez y de los 
ciudadanos Rayniundo Santín y Emilio Norel. ( 8 )  
Redactóse y dióse á la prensa para circularlo des- 
de 1ueg.o por todas las Com~iiies del Este y; á su 
vez, por ei resto de la Repiiblica, e.1 Manifiesto si- 
guiente : 

kIANIFIESTO 
DEL i\40VIMIENTO REVOLUCIONARIO 

DEL SEYBO. 

B L  PUEBLO DOMINLCANO 

COMPATRIOTAS ! 

Cuando en 12 de Diciembre últ.imo se  abstuvo 
-- 

( i r )  'Estos <lo; 'Seiíores ei.aii vocales del  HonoraBle 4- 
ylintaiiiicntn. El pri'iiiero, m i ,  l e  ,la6 vítctimas ii'e los 
Seis años, sieinpre estuvo dispuesto á ?a rob.olión; p,i.o 
n,o así el joven Xorel, que i.i acc,ndió á f i eunm en la 
Junta,  fué  por contemporizar con las  eireunstancias. Su 
coillproliiiso comellzó entollces: no lo tamo anks,  coino Era.. 
tuitamante 'lo sllpuso, para  injui*iarlo, el Redacitor de 1% 
"Gaceta", 

esta 'Cabecera de Provincia de corresponder á !a 
invitación que le hi'ciera el Ministro .de lo Interio: 
para que se adhiriese al pronunciamiento de In 
'Capital, verifi,cado el 9 del mismo mes; pronun- 
ciamiento que, secundando los priiicipios procla.. 
mados por la revolución del Cibao, designaba para 
,dirigir los destinos del país al General Buenaven- 
tura  Báez; no procedió como lo hizo sin haber!o 
meditacto. Y s i  nlás tarde, y solo por amor a la 
caz, accedió á las exigemias de las circuilstancias, 
quedó, empero, abrigando la dolorosa convicción 
de  que para la República iba á comenzar la funes- 
t a  era de las pertirrbmiones. 

Estos tristes presentimientos se han visto rea- 
lizados. . . 

Viiio el Señor Bjez al poder, y al  mismo tiern- 
po la revol'ución tremoló s u  estandarte en la li- 
nea N~oroeste. E n  seguida Puerto Plata y las pro- 
viiicias clel Cibao se alzaron también y la Líne.a 
del S u r  se h a  movido y el Distrito dre Samaná 
ha revelado su disposicióil á seguir~el  movimiento 
revolucionario. Ni un solo día ha podido gobernar 
en paz el iSeñor Báez, y esto, á pesar de los prin- 
cipios liberales que han formado su nuevo progra- 
ma, los cuales hizo COllOcer de antemano e11 sil 
manifestación de 2;1 de Octiibre desde C'uraz8.0, 
y ratificó solemnemente el 26 de ;Diciembre al  to-. 
mar posesión del mando; á pesar ,de haberse eni- 
peñado en inspirar toda mioi~fianza, protestando 
pública. y privadamente que jamás se 'esviari:~ 
de ellos; á pesar, en fin, de haber logrado a t raer  
á algunos hombres del partido azul, connotados 
ya por su saber y ascendiente, ya por el prestigiii 
militar que les ha hecho tener mucha mano en el 
pueblo, y cuyos servicios el Señ,or Báez ha iitili- 
zado. 

Y es qu.e el Señor Báez no podrá trastornar 
nuiica el convencimiento que forma la conciencia 
Pública, pronunciada en diversas circnnstanciaq, 
,y con motivos legí'timos contra SLI Administración. 

Porque el S'eñor Báez en el poder, no es  ni pue- 
de ser para la mayoría de los dominicanos una ga- 
rantía de paz, por sus antecedentes, bien conoci- 
dos; por esa lucha constante .en que se ha hallado 
siempre el país durante su gobierno; por el largo 
martirolog.io de los funestos SEIS ANOjS; por esa 
época luctuosa de violencias, de asesinatos, de -e- 
p r e d a c i ~ ~ e s ,  de inmoralidades sin cuento que tan- 
tas víctimas :hizo y h a  dejado tanto duelo y tanto 
justo resentimiento en el corazón lacerado de este 
pueblo wr él oprimido .y despotizado; por su tenaz 
egoismo que le 'hace no querer vivir en la Repú- 
blica sino como su mandatario nato ó forzoso, inx- 
poniéndosele siempre al país por los reprobados 
medios revolucionarios; y, sobre todo, por el h2- 
cho constantemente amenazador bajo SLI gobierno, 
y latente aún, de haber queri,do, ayer no más, per- 
petrar el horrendo crímen de lesa Patria, sacri- 
ficando otra vez la dignidad y glorias de  la nación 
con la inmolación de su  independencia. 
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L u "  ...-.-. ~ -..-- 
Fol. 413 v. 1 naii'cer les 1 Feuilles de ievire 

.crésent, do& d'un meilleur caracth'e g112 de la G a ~ d e  iiatioiiale. . . . . . 
Cellii de sa mere . .  . . Les soldats citoYerJ; ql,oi, on srest embi.assé et Oil a j u i ~  
qui, il y a. six mois, ne vouiaienit plus d'w- l,,,ia, eterl,elle,. 
mée soidée, comme inutilement a charge v,,,, voyez, ~~~~~i~~~ le ~ i ~ ~ i ~ t ~ ~ ,  quv2- 
[de] a (sic) l'état, dernandelit n1aintena.11tt avúir joué, p e i i ~ a i i ~  25 aux 
une some ~ J O L ~  eux-memes. (Cette preteiitioTl sous le iégime de Boyer, les haitieiis joueiit, 
a été silr le point d'amener une coliisio:~ mairuteiiant, ii la municipalité et i la Garile 
entre la mere e t  la fille; la garde natioilai.' ilationale, et que, dails tous leurs jeux, 
a menacé ia municipalité 'de ses b a m e t t e s  semblaules a des ellfaiits irascibles et i;a,ii- - - 
':pacto quiso y dz ese iiu'wvo exa:inen resiu,ltó Y. Cailup. con Gaiqoia, Cumliendio, ed. ,dc 18UG, t. 11, 

mo,~,firileión hahian sutriido la3 distpo~~ic1~- p. 2181. 

,q, 61 ha,bia ohservad,o. Coléi.ico Saliitaiia Wisi> La definilión que da Ardouin i e  la dictadura r',r 
rreniregalse a violheias, pero contenido Por 'lo5 8. le Desialiuec (Eludes, .t. VI, p .  32) e n  ,cierto ~iiodi> 
uajsoilIpafiaban, devolvió lis Constitu~dón manibesta::- ayuda a coiinlpreli;ier la que iiistitu>ió, en c~n.!ir:io- 
#'do q. no la jwzría. T r a s ~ i ~ Ó  la cólcrla 'de S'3ntRr::' nes .se,iiiejant:s, ,z1 ar t .  210 de 'la Constituc;i>ii ri? 

,?1 p ; u ~ g r  en algu:nos c0mstitu'~entes; Otios ,S~aiii C~i3,tÓlhal. La ili,ferenicial entre a~iiihas sil.u;i- 
uaceptaron las refo,i,mas ~ r o p u e j t a s .  Llegó hasta  ciones más biem es d e  grado que de es#,eeim;. Yor 
f * ~ , t ~ .  D ~ ~ .  la noticia de lo q. acumrmria en  San Crii- otra parti,, la si,tua-ión crea,d,a por EIérar(LRiviti.:: 
<,;óbal y .ese iriiis~mo día el coma~n:lsnte d e  a81ima;5 a1 smri,gerir liiiiitacion,es a la ejecución &e l a  noo\,a 
t # ~ ~ ~ ~ , > ~ l  J .  puetlo inani{estó a Siintana q .  teliia Ca:rtis de la República -~isecisa,iiieiite a raia i!e 
"250 ihom,bres a .su disposi,ción. Cuin,dió esta notiíii. jura,r su ciin~pIi;iiii~ento coino Je fe  ,rl'dl Estado- a. 
scy de el]lo reisu2Btó q. ,105 rqpresentaiktss 5- reu""'':'" rroja viva l u z  sobre l a  descrita p o r  Nou,el a p?',>- 
"pai.a ,discutir las  i,sformas rp"0pUeStaS Y lnan'ifcr- . . pósito de l a  adopción del art. Zlll .  Las r e s e r v  *.,, 
<'taron ,a ,Santana 4. estaban conforines: 4Ue V1me,ie.;.'a señslsirlia:, fue ia  de ,sazón oporstuna, por el jefe ii!i- 
oa juiar. s e  precenti, a la Cáiinaw, p,Wo a n t e s  dt! litar ,de la Reforma, son un  "juicio abierto a la 
'<jiirar quiso q. se 1.3 leryera l a  Con8stit~ción Y nadi obpa 6,e los ,canstituye,ntes", según eali~licb D. M?.. 
' e03  hatbia c41nbiad.o en  :lila. F'il~iojo isantana r e ~ i -  nuet Joaiqtiin .I~o)iiionto las eoiiierelicias de S í r i  

q. no juraría y se retiró. La. ~Preseneia de Mo- Oristólia'l que culiiiiniai.mi en la "interealacióii" del 
'zns, ,en s , ~ ~  cris,tóbai y la's amenazas q. vertían 1ai . (,,t. 210 (Noual, IOC. cit. ut supra). A , ~ , ? ~ v ~ s :  si el 
"tropas intiiniilaron a 103 I ' e ~ r e ~ e ~ ~ t . a ~ n t ' @ ~  9. non'- Generdl HÉrari? s,e hxhiera ain,paiailo da lii dii8~;- 
rZhraron una commisión compuesta de 10s ó í ~ u ~ ~ d ~ ~  dura, en los término13 que imn,dica Levasseur ( d o -  
"D. J. .M. Cami.n:,ro, B. Baez, Pbno. Solano, A'nio- c ~ ~ n e n t o  VlII,  fol. 40:) rcrm),  i;o Iiabria ciclo c!n. 

~i i t ier i -ez y otros, para ,q. conferen1ciai.a sobre presa fáeiji la "separación'> de las  piuvi,iicins 
"iss e for i i l as  propuestas con otra eonli~ión noin- E,ite en 1,844; y si el Grn,r!ral Eaiitan~s, asisliii<i 
"lbrada por  San tma,  co~rnpuesta do 10s :Sefiorea por lrr Junta Gutberiiativa y poi. D .  Tomás Bo:ii:- 
' 'Tornh,~ Bo,baldilla, Ri'car'do Miura, 'MI. Cabra,] Bcr- d.izlla, n o  logra la dietis,d~ura initituida a su favo:, 
<'nal, general Angel 'Rayes." nueistro éxito frcnte a Ilasiti hubiera sido pcor qu,: 

t ' , ~ , ~  estas coiufe,pen~i,a,s q .  se abiiiirün e n  pu2liz$> d u ~ ; ~ , ~ ~ .  
'"y l~pego eontinziiaoin swmetas por 1% obse:.vacijn Sien,ipi.e, pues, en ,Iuriha Ias +es i i inrzrs  s:,ña,ia- 
':q. hizo e l  Diputado (NI. J..Delmo& de q. la vlas en  la  na ta  (62). La centrifii!pa y liberal, la eeii- 
<ccusión e ra  un juieio abierto a la obra 45: los coiis- tripeta y co,naorva:ioi.a. La pr,im,-,ra, rpiprei~,~mts;,:i 

enn>mJt la C'onstitu- p o r  cna  ininoría, ein exprritncia guheyna,tiva; 1.3 

isposicione~ ielstivas la rsrgu'nda, representa~da por otra minoria, pi.áctiea 
es de los Alcaldes, Y para e n  los ne,go,eioi públicos. Ji?nt,r> ,a t a h  núclZos, las 

Ejmrt iva en 10: t i ~ ~ ~ ~ l ~ o s  'Inasas, sin vocación Bocial definirlia, sin aptitud pa. 
ropnso el Sr. -Bobidilla l a  nai s f ~ w i r  una politiea idletermina,da, iiienos imoi- 

210 qwe fué ac~~ta ' ! lo  iherentes entre n o ~ ~ o t r o s ,  m i s  igregari,si en ~ ~ i . t i .  
'lato q .  pai-ezea- nl au- (V. notas (13) y (45). Cuán lejos todo esto db la 

e' hizo más de una vez". "solide ~onstruet i~on" imagi~n,a,da po,r Lógcr! (v. no- 
históricos de ,Sto. Dri>., t a  (4 ) .  Cuán lejanas ,tambitén las utoipias libcral,ss 

erso del ms. autágrafo). y el misticismo político de Duiaate! 
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teux, ils sont toujours prets a se quereller 
et a en venir aux inaiiis poiir des questioii~ 
d'amour propre. Lis voiit maintenant, jo~ier 

Eii wma :  dos situacionej s,?~inr'ja:ntes. Pero 110 

iguales. Ni es otra la  conoiusión qum? iesiilta del sea- 

tr,amio iae css r'espe~rtiivas camas eriiii~ntit-j. (v. nota 
(Id), y coinp. cc8ii nota (46); ni ea. oti'a 1131 concli7- 
sion que se r.!;iUil~!e bs LepeiilLf8;jei d.? . ~ d m t - k ; 6 i n y  

{VP.  ,CL.~., t. 1, v. 2138), <t? hairnon (op. ,SIC., p. ll,&), 

y de Janivi,er (o'p. cit., p. 187). -Mai:?iou (GP. cit., 
p'p. 89-90) n o  nirneiona el discurso del Pr-sCd?nte 
i1erai:d a que se r~efieren de Saint-Reniy y Sil811no~l. 

No .siiim si~qiiiera seiiirijantes los Gen-ralri Sa:i- 
tana y Heiard.  Aceica de Hérard pc',iiico, v. no-. 
t a  (6'2).  Mostróse buen sol~Glado en la brevr :;uii- 

pana de 1843; su fracaso niilitai de 1814 fiié oi>iki 
de h.t ann8ilquía que desgarraha a Haití, y qii? 4 
no si1510 do~in i ,~ar .  Fiié c4 jefe in,od:,oere q11e de 
'Sai~nt-Reniy y Levasse1i.r explican, y que flajelar, 
Janivier y Lég.ei.- Sa,ntana tuvo iin poiieroso y 
li,mitad,o in~stii~to rec'tor que fué  el s e c r ~ t o  ;le sLi 

fuerza. Paro careció por completo -apenas hLY 
que iliieci~i-lo- de v i s t ~ s  politicas profuni6as, coiiis 
aigu~nas de Duarte, .o de intuiciones ~oiyr~zndente:;, 
co,~no has que atl.ae,n en Dessailines -v. no:ia (SJI, 
y Jliinviii., op. oit., pp. 44, 45, 231; cmlip. con dn 
Saint-Remy, op. cit., t. 1, v. 198 s e  niuestra har:o 
inco.inpriensivo; co,iiup. con Richard Pat'te, Jean Jae., 
ques Dessalines 1 Fundador de Haití 1 Habana / iCu- 
lia ( 119361 --.xtracto de la "Revista Bimestie 
cubana", vol. XXXVIII, núm. 1: incurre cin gi.a.:e 

. aontia:dicción euan~ilo asienta (p. 29): "Dessalin:zo 
carecía totalmente de talento ad~miii~isti~ittivo?', y 
cua~nl6,o (p. 31) sigue a R .  Reynaud <Le régimc 
foncier en Haiti, Paiis, 1934, p. 77): "el aclto <le. 
"iiidepzndencia fué  el punto de partiida álu un,% 
"gran revolrición agraria y de una nueva r-pariti- 
8' .. cioii de L,s prapiedia6;ei que fué sanci.onada pd~ '  
"la Con3thción imperial". Este pensa~iniento lo d?- 
sariolla Janvier (op. oit., pp. 43-45). Pat te  (011. cit., 
p .  29) c.% refiere al lug.ar Ma,diou, cibdo nor Ar- 
douin, en qu.3 funda Janiviei sil jui~cio a este nzspec- 
to; iiieneiona la  .obra de Janvier (p. 32) ;  pero no 
relaciona entie si los textos: de donde citar u,no <le 
segunda mano (el de Rayalwd) y la romtra!tilieiión 
indicatia. E n  uii sr~ndir, ,la opinión :de Jan,vier es sus .  
tanzialinente exacta, no obstanite E;U~S ,zxcesos d,e jni- 
cio, seiialados en la nota (10 bis)-. Vanamente bus- 
earia,iiios .oii Santana una cliislia siqui,era del genio 
conductor de Lounrertu~e, sin par  en  ia historia do 
la isla (eoinp. con A~intrico Lu.go, La independncia 
de Puerto Rico, 'hoja siielt,a, eon motivo dme una visi- 
t a  3e José rl!? ~Diego a Saiibo Don~ingo -extrefito dr. 
"El Prosreso", s,emailario de Santo Domiiigo). Eri 
la  h?stori,3 de su  bpoca, Hérai'd no 'fué, cmio Sari- 
tana, una causa secunid'aria .efimcaz, porque no <<iiic,- 
dificó" la  "foi~iiia" de la. "nii3~t@ria2' sobre la  cual ac.. 
tuó" (Davy, loc. cit. en la aota ( 6 2 ) .  Ssntana "mo.. 
diiicó" i ivest~a ",matenia" naici,onal. La Tialentó 
hasta provocar la gueiliz de Rostauracibn, por do:,. 
de su activid2d vino a ser en ese inom~nto, fajctor 
'(negativo" sui genei'is, d,e la forinaejón nnieional 
íconup. con nota (63)-(64)-(.65), in fine). (Nota 
de M. C. H . )  

a la Constituante. (76) Armés de la révolu- 
tion francaise [sic] de Mr. Thiers qu'ils 
lisent sans la com~ren'dre, ils se font un 
programme inexécutable; chaic~in veut un 
role a sa  converiance e t  11 n'en eat pas u>: 
seul qui ne se croie de force a faire un Mi- 
rabeau ou iin S i e y k .  . . . . . . 

Déj i  les assembiées primaires soil~t en 
foncition. Mais elles ne se composent gukre 
que des cito~yens qui ont la prétention d'etre 
choisis pour électeurs cle.st-k-dire 8uri.r 
centaine d'intrigants qiii, avr.i.es avoir été 
élus, se nommeron't eux memes Consti- 
tuants.  :uopinion générale est que la ,di:+ 
cussion e t  la promulgation de la nouvellr 
Constitution, n'absorberont pas moiiis d.,$ 
trois niois. Or, comme la Gonstituante ne 
s'assemblera qu'aii 15 Septemhre, (77) seu 
travaux ne  seront teririiilés qu' au Irr. Jan- 
vier, (7%) e t  il est difficile de croire que 1 , ~  

(76) SS  xecue~iI3 la exqipresión veihal :d'e fIo,st<~::, 
a propósito de nuestra vi& p~úbiica: "en este pa:s 
s.e Juega a totia''. 

E n  cumamto a la Coiistitueión haitiana de 184'1, 
S~amon  la juziga con iiota'bl,e acierto: "Ct=tte roiis- 
"titutian, ave,c I'en~~~~nubLe diis innovatio!n; qu'e!:~ 
"introduisait b8rusiquernent dans notre i r o i t  p b l i e ,  
"telies que l'inskitution munieipale, la préfectui-i, 
"l'É&eiciion d e  jupes, et oelle idiu Précidient de la 
"R6pwbli8qae ' par, le suffr8a:ge dineet, co'nlcme aux 
"Etais-Unis, était ,une 0.3uwre d~e songereux, <le ', - revlurs c.hiniéi,i!.cpes e t  dangereux. Ces brU*-,?s 
"constitunnts s2étaien,t figu'ré qu'il était anssi f a& 
"lt de chs.nger les institutions diu @a,ys que de reii- 
"versei Boyw. 

"Aucun gouvernenieai, il fau t  bien le dire i la 
"décharge de Rivi&r,e, slms excuees toutefois eas 
"violr~?ces e t  scs hrutalités, ne se f u t  trouvé en 
"inesure, a u  inilieu des cir~eonstames du onnmei~t, 
"'de wipecter et 61',a.pliqi;er 'l'omwivre des constitu1amt.5 
':de 1843. On assi,stait e n  eff,-t i m e  sonte de fii:. 
%re, Q une exaltation générale des esprits. La tri- 
'',bu,ne reteniismsait d'8a:oaents d'autmt plus váh6- 
"iiients, ipassionnés que la liihenté était jeuna; Ir? 
"Municúpa.lités, doiin de s20c8cuper de l'adiniinistrs- 
"tion des iatérets lo~caux, cherchai,ent i diri,ge,r la 
' 'politi~ue g h é r a l e .  A leoté d'ellcs, des clubs, avz- 
't. Lmt prils ntaiscanee et  qui étaient devenwc; da:is 
"les 'grandes vill'es, i Port-auiPrinoe, aux Cavej, 
"eiic., au'tant de centres d'agitation po811itique. 

"Riviire f.ut condaniaé, juste ehitiment des dé- 
"clainateurs qui erobnnt powvoi~r tout enitrwprendrc 
"avee !des &rases sonores - i i'étm~iire de  ses pro- 
",pres mlaimsi le réwl ta t  mdu mou8ve8meni qn'il inn:i. 
"gura i Pwslin un a n  aulparavamt." (#Sannon, 01). 
cit., ,m. 114-115; v., además, imd., PP. 145 y SS. Conip. 
con Price-Mars, Une étape.. . . ., p .  4 1 ) .  ( ~ ~ t ~  de 
M.  C. H . )  

(77) ". . . . . . . la  Consitituante inauigu~a, le 23 
' 'S~apt~mhne, I'ouverture de  sss traiveaux". (Sannon, 
ap. cit., p .  109). (#Nota de  M. C .  H. )  

(78) ':Le 30 Déoembre, la nonvel.l,e ;Cons+itutio!i 
'$umt etre p~roclmée,  et Rinere, élu i la  Prési:deii- 
"oe poar une geriode de quatrie anées." (,Sannon, op. 
cit., p 110). (Nota .di-. M. C. H.) 
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Président soit élu avant la fin de fé- glais, et par celle de 1'Est (83 bis) doiit l es  
vrier; (79) la Republique est, done, destiiiéc 
a vivre encor huit mois dans un provisoirz (8s bis) :Coinp. caii Carlos Nouel, "p. eil. en io- 
faible, iricapable, livré aiix itiraillemeiiti, t a  ($5).  Diee asi (ids. 33 versa - 35 rei.s.n): "1:i- 
Fol. 414 1 aux 1 agitations de touts les broui- "viere, hoinbre sin l a  instrwccióii ~icoksaria par" 

~ ~ 0 1 1 ~  et de toiits les ambitieus. "regir 10e destinos de uii Ectarln coii~~prrecto de gil<,- 

Traversera -t- elle cette longue et ~ é r i -  "bios heterogéneos conlo lo eran los d.2.l Sur, I:I- 
iieuse période saiis déchirements, sans gue- "del Nortf y los del .E,&, er,ey6 posiblr goh?rii>ir- 
r re  civile? C'est douteux. . . . . . . . (80) Le-. "Los bajo un pie i~iiliter,  hollan~lo tu';l,os los 11ri:ir.i- 
masses popuiaires du nord et de l'oue.;t, 'iyiac dii ¿gerecho, vioiando las ,gni.ant;asi in'iivi- 
sont, il est vrai, dans une torpeur voisirle "duales y a~taeaildo como G,obi6riio, 1.a pro~iie;daii. 
de la mort, e t  il me paraist a peu v e s  im- "Creyó impunei con sil preseii,:i,a y iri:il acoii-ejd- 
possible de leur fatre prendre les armes "do patsó a las pravincias del E t e ,  iio ya coi, 1ti 

poiir quelque cause que ce soit. (81) J'ai "oliva de la paz en la niano, sino ariuario c < ~ ~ . i  l u i  
d k j i  eu l'honneur de vous dire que, dans le "caidrnas del d,e~>otianio.- E n  Santiago se riiii..:- 

Su,d, les passions sont vives, m d e n t e s f i i :  " g ó  a deciiisnes sin curnto, que le ei;'ageiia.i.lr la 
rigées par une haille profonde coiltne  ton^ ':bueiia volunitad de aquellos Iiabita~itas. Eii P. P!:i- 
ee qui se fai t  i Port-su-.Prime. A I'aptpiii ae "ta d~s tu t~?yó  a los erii1,leaiiIoi y gefcs di? lii griai.- 
mon opinion, voici ce que m'écril Mr. Ber- "d5a naeionwl q. ihabia taiiiado .pai.te en  la R:for- 
ryer iqui coiniait bien le ,terreiii sur lequel ' ? i i ~ a  de la cual él cia  paisonil'icacjón; ini',iiii:licj 
il se trouve, e t  dont le jugement est, habi- "el terror e,n toda la población; tenia sus ti.opii.; 

tuellement, certain: "tei~didas coiislaii~einente en las ca'l1.o~ para tiii~li~.. 

''11 y a, ici, beaLicoup d'irritation et dr "ner; dispnso sin morive visitas duiniciliariaa ve- 
"susceptibi,lité offel>sées entre les deiix "jatorias a los li~acii'icos habitantes de esa po!,!;:- / 

"eouleurs, a l'occasion des électiolis qlii re "cióii; ro'deós'e de hn escoria dsl p u ~ b l o  y de vilos $ 

'~sollt faites bealicoub! $intrigues.- "d'elatones q. lisomlpeaJban sus  pasihiies, g liar t i ! -  
. ! 

"Je Crains, par Ia suite, queique collision; lii "tinio, eanstanicejiien,te airiud'o eantra los dr>iuiiiie.i- 
'crévolution a1lume toutes les ambitioiis e: "nos, no oeulta,ba su encono, 1legani:l;o al  erbreiiii3 

'telle oL1vre la carri&re touts.- Ceux qui "de ies,eilv~aiiiar la eslmda para !herir coi1 ella s 

"l'oll,t faite en recueillerollt-ils les fruits '? "Don Rafael Servalirlo Rodi.ign,ei. ( E n  Puerto Pla- 
".Cette qiiestion de couleurs est gros;e "ta se vinie'ion a I'as ~iiaiios &) - La Vega y R11;i. 
"d'événements. . , . . . . (8.2) Je souhaite que "coris fue'ron ta~inbiéii teatro de s u  sni.l.~.: d e  tsn 

"Yon a i t  6,ié plus sage daiis les autres con?.. "t~o~blaeióii asi oonio dc 'la de Stgo. se  arrestaron y 

"mune~." "Il'~.i.ill.on en calidad de presos '~,olitiros a RaLacl 
. D ~ ~ ~  p&t, Ics cho,ses solit, peut-elre plus "Servaitrlo Ro'tilrieuez, Miatnurl Xorilla, Jaciiit..~ 

graves e t  plus rnena$al1tes encare. Poiir "Fa~belo, P ~ i l r o  Juan Alonzo, Tit,o Sad'ced~o y Sosi? 
Vous e-, convaincre, il vous suffira, Moil. "Mella. MI. Ma. Castil'lo, Puesbiiero Salvador d e  la 
sieur le Niillistre. de jetei u11 coup d'oeil "P,eña, José de la Peiia, J u a n  Bautista Ariza, B;iI- 
sur le No, 6 du PATRIOTE (8,s) et sur le ''taza1. Paulino, coiiiaiidante d.2 la guardia ntacional 

' '1 

19 de la Feuille du commerce. :lIes re-. e11 C O ~ U : ~ ,  Pno. Jn. Puigvcrt, y de este  ú1tii;iiq 

seigliemen,ts particuliers puisé.s a bonne sorri- " p u d o  pasó a St.0. Dgo. donde pjerció igilales 22- 

~ ~ 1 ,  414 v. ce, sont du reste, en parfaite "to'i, Ilevánrlose ~r i s ioncros  a los patriotas lJ,edrii 

harinonie les faits que rév&- "P. d,e Boiiilla. P .  Valver8e, Fiilix Mzrcenai-;o, 
lont ces journaux, 11 esi: dgnc évident qiie "Matia's Ramón Mella, Si,lvari,u P,ujol, MI. Lcgjji- 

l,unité ,de la ~ é ~ ~ b l i ~ ~ ~  est menacée la "samón, ,# . , N.srciso Sá118dhez, Igriacio die Pau'ia, Di- 

séparaJtion du ,sird, dont toutes les ,syml>a- ~ 0 %  Juma" Ruiz - Drl Seylbo, Pedro y (véase 11";. 
"10). En Bani y Aaua se  ,hicieron i ~ u a l a l i  pri- thies e t  les i'iítér2ts comnerciaux sont al!-. ,, . -- sianEs, y dionde quiera qiie pasú Rivikre sei,ii>r5 

(79) nota 4 ~ ~ , ~ , ~ i ~ ~  1844 i.tait le "el d,cscontrnto, Il,e116 (le zozobras a las friiiilias, 

"jio"s fixé pour la ,pre,sta~i,on de serrnlent de nou. "abrió la sti.ie dc las gers~ei~i.cion~~s. eiieai.ceIó y 

,pt,éddeBt de,va,nt la ~ ~ ~ ~ t i t ~ ~ ~ ~ t e : ~  (,sannoi1, 'i\7ejó E+ las versosi~as inás notables, y vei-iladero a. 

1,10), diia tiuva ,lugar e] jurawanto ""o'te ile los ~)l.,?bloc del Este. Ilev6 a todos los 

(,Lepell,oti,er de iSaintRemi, cit., t. "co'azones cl  desc,o, la necesiiil~ad de sacudir el y,,- 

I . ~ .  Z37). (Nota de M .  C. H . )  ':go haitiano. (V. r p á ~ .  6, li,bro .de notas). quiso pa- 

En igua;l sentido: Lep,elle,tier de , ~ ~ j , ~ t - ~ , ~ ~ , y ,  "liar esto's acimos decretantdo la  restitución wle les 

aip. ~ i t . ,  t. I, p. 251; y ,Sannoii, ap- cit., P. 1O11.  (Nota ', 
"prorpiedades secueitrad2,s en 1822, esta mc- 

di'da no fui. sufiei,ente para disminuir el mal 
d,e M .  C.  H . )  

,notas (63)-p~4)-(,65) ( lo ) ,  (74), y ios "fecto de sil conducta". Luego iaña'd'e (fols. 39 

textos correcpondieiirtes. (Nota de M. C. H . )  verso - 40 recto): .'La i.ev,olueión do 1-1aiti eIa u- 

(82) V. nota (1,3), pri,menl, pante; y ~ ~ ~ n o i i . ,  u11. "11'a ne:eesid'ad, y hu~biera t,?nirI1o resultados fa"(,- 

101, in-fin- 104. (,Nota de M .  @. H . )  "rablcs al protzxe,so d8e ese pueblo, reteni,do voy 

(83) V.  mi ~ ~ ~ f ~ ~ i b ~ , ~ i ó ~  al &"dio del ''Plan 1,r- <'las m.rdidas restrictivas de Boyer, s i  mejor in:;- 

v,iL,sseur*a - ~ i h l i ~ ~ ~ a f i ~ - ,  d,oeu,mento mareado 1-B ' '~ipado"~.~ cl. l a  proinovieroii, huibieran confin- 

(fedhado,i) 12- apartados a ) ,  b)  - "CJio", 1933, ''<],o l a  ejecución de sus planes a iin hombre q. ;il 

f-íou$o 111, 78, in-fine - 79. (Noha de M. C. "~1:estigi'o milita'; hubiera unido la ci,encia del go- 

H.) "biemo :. el anior a los pueblos y q. hubieia to. 
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moeiiis, le langage, la religion et les souvc- nirs soirt toujours espagnols. . . . (84) Sci 
se présente une série $e questions impor- 

"mmdo la justicia por nonina dr: aii conducta. Difi.. tantes dont la soli~tion intéresse la Francc 
"cil si no imposi'ble h~vhieia si(do entonces bz es- au plus hzut degrs. Permettez - moi de :es 
"eisión ck bx parte espaiiola, q. Riviare provocó Y aborder. 
"precipitó cnn sus ttropelias, sus venganzas y Su 
":ii,anifies,ta , de s~c~~~f i . a i i ,~a .>~  Oaarip. aden~yás: ciiii en N.onpi doiiiiiij ILII criterio ji~rídicu al exami,nax 
T,ojera, Exposición, ed. 1891, pp. 15, 16 (i:oocne?- esta c~icsti,Ón, pu.rs,to qu? pera él, el status de la pro- 

da ~u~st'i,mc,ialinwt,~ con Noiiel) ; con Ga~cia,  pieda,d, creado en el Este por las confi.zcarioneu Ie-  
!Compendio, ,ed. 18936,t. 11, pp.  23'7.217 (v. 1'1. sale's realizadas hajo el rtgimen de Boiyer, ju'sti- 
116 iii fine, dontle re;uiile su opinión; discr.zpa 'de ficaria e l  cargo que astable~ie con,t~ra el jefe di5 !a 
Nouel en  lo toc,a,nte a la oonduicta de H é i a d  crL ReSmma. A este re'zpedto Garsía ~lhiriiva que Ri. 

'P,uer,to Plata;  por lo d ~ , i ~ i á s ,  cou:uecdan s'u~tsii- ~ i e r e  devolmió joya83 pe~ten~sci:iitis ia la Iglesia, 
,cial,mei~t.e); y con Lepelletim 'de SaintRwny, o,>. llevadas po,r Boyer, .en 1822; y que re,stituyó iná; 
cit., t. 1, pp.  33'i-?v3S (v .  p. 338, don:ie eonzriei- de tres~ciento,~ títiilos de pr,olpie,daidi, a fami1i.a~ de 
<la literalniiente con No~iel) .  Janvies (op. cit. p. has Ciawbas, despojadas por el gobieax caín.o 
187) hace una absarvación ori,g.inal sobre la m;?- (Compendio t. 11, pp. 214, 2,16). La eon~d~u.ita de 
<?iictn de 1lérnl.d como cuilcausa de la wepara'riu> Eliviki~e en la ucu~xireneia, es muy di3icutible &;do 
d~e la parte del en  19-1.4, y coincic1,l.o coi, Gar- un plinto de vismta juridico y dadto un punto dz 
cis (Compendio, t. 11, p .  217) en ,ci~ant,a B la in?:- vista l )vi í t i i~ haitiano. No lo es d,esde un punto 
riorida,d iiiental y poiítiw. que atribugeii a Chui- di? vista ns?iisi>al doininicano, corrio se des,p,i.eii.re 
les Hérsrd respecto de B,oyer. Légcr (o,p. cit., ;. 6el propio N'oiiel, loc cit., in fine. La in'conseeuen- 
1, pp. 2822 y SS.) a.ior,iia inforiiies g observacion;-S cia que c;lsaanbro en el texto d e  sus Apunlrs. coii- 
que au'nisn'tan y pexfeccionan los citado's inhs w- siste en la adnpción .de un cr?terio conserfvador 
rriba: coincick con Jailvier y con Gawía eii lo para  juigar h e c h s  de c,psrácter complejo, qce pai- 

* que toca a la inferioridad polític~a ds las riofo:'. ticipan a un iili:int, tiempo del acierto y del wror, 

mistas hai'tianos rejpecto de B,oyer; establece ?jua de lo justo y de lo iiij,u,st;.. D'e ningún inodo piel,- 
la R.dorma creó en Haití el espiritii revoliiciona:io so qii- Nouel t'abió ,iiianifajtar se~ltinxientos liilo- 
y engwdró los enores  que cleteiminaron l a  s e p ~  sales y nacionales, lo zual hubiera sido fal,led.dd 
ración del E,ste, por donde concuerda, hasta ciri:u ,?quivalcnte a la qiie señala aiquí. El to,no,, y a 
piimto, con Tejera, Garcia, Nouel y d,? S'aint-Rziiiy; trechos 1.a leira, de1 m,i,3ajs dt? Gbrcía, revelan, m r -  
señaia conno error ca,pital de l,os liber!abes haitianos va vez, al inás nacionalista de nurstri3s histaiiia- 
del 13, hab?r compiometido la unidad ¿,e la Rop:J- dore.;, y su limitada iomyiensi6n de' eomylejo do- 
blica a l  iin;plicar a los ilominicanos en la ~.evolu:ión, ininic6-ihaitianu. 
y coincide $5 este respecto, con todod los histori:,. Ligeras d i sc r~panc i i ,~  entre los textos adiicidai 
<Coies <lominicanos; con Sann.on (op. oit., pp. 94-95), e n  esta nota -pai.ticuiniinente ~nt i - r  el Compendiu 
confiiilna a Nouel, Tejera, García, y de Saint-Remy, de Gaircía y los .4piintes de Rosa Diitarte-- o1nit.o 
en eiianto éstos concurren a l  i.especto, y abona i.1 selialarlas pNorqne aquí no tienen significación su-  
obseivaeión a l  mei18cioari. el efecto w~isado en I?. ficiente. 

Parte del Este, por el decreto del 27 de s:tiem;bic Piaaa condiiir, notaré la si.gnifioativa c,on.c~3xre?.- 
d.? 1843, que ordenó el cierre dc toidos sus pu,crt's eia de l a  d~~1ai.aició.n de Xé~and  xl pisar ti?rra do.. 
al ooiii?rcic rxt,rangero, y al recorsar el fracaso ric rnini,cana (Garcúa, Co,mpendio, t. 11, p. 201) :  con los  
las aspiracioiies manifestadas por los constitupen- ..c~onrmejo~e ,de Bonnet a Bnyer, qu8e Garcia wwuerd;i 
tes do~ninieanos, de que no ae hiciera i~mposhblbie sn (loc.  cit.); oon el diseur~;io de N,wiei &e Cáceresi en 
10 p o r ~ n i i . ,  eomo se jhaibia heoho hasta entonces, la el acto ofiizial de la ailtrr.ga, en  1822 (extracto en 
naturadialción de los fxtrang.eros, y de qiue se inz- Nou~el, 01). cit., fols. 15 recto - 15 verso); oon l,=s 
tituyera coiiio religión del Estado, la Católici& qiir? 'dieci,al.afionef d e  Boyer a Ronnet., despues de 1830 
tanto arraigo tenia e n  la aniizua p13rte es~añci .1 (Bonnet, op. cit., fols. p. 324); con 106 rowentarioe <le 
(detailes d..- la pret.enc1ida nat.uraliaaci,ón de los ex. Einili~mo Tejera (loc. cit. en la nota (11); coa 1,)s 
trang:ros, en M.a.dion, ap cit., cap. 1.) Sannon ti.. que p~oduje  en esa nota; 3on el c o i ~ s i d e r a ~ d ~  co.. 
nuncia a Légei. en este punto, y ambos a rxe~~ponli>ientr, d,e la Mainifestación del 1,G ,d>e ien,e;.n 
nuestros historia~loies. de 1844, icitmd'a en las notas (39 bis) y (83)-(64) 

Sannon (10~. cit.) meiicioria un partido eolowhi- 
no en 1843 y en Santiago de los Caballe~os. E n  ?.e- 
laciór. con es'ta espacie: Gzrcin, Compendio, t. 11. -o. 
2C'3 in fine - 210; y nota (49), donde examino la 
ciieslión. 

Noiiel (loc. cit.) i i icur~r en ci,zrta inconseeuei,- 
cia. Dice que en 1,n pacte del Este, <'Rivii.r.s atar.? 
coiiio Gobie~no, la propiedad", y luego añade quc 
Kiviere quiso ':paliar" los actos de violencia que res- 
l i a ó  en aquellas provincias, "drcretando la restit:i- 
eión de las proliiedades seeusestradas en 18%2",- 
medida, agrega, que "no fué suficien.te pana dis- 
minuir o1 mal efecto <i'e su conducta." Parece que 

- (6 ) ) ;  con las ouiriosac conbradiciones d,e 6an,nt:.1 
(op. cit., pp. 19, :20, 94, 95, 99, 120, 1414); y, en fii;, 
e0.n un textu reciente de Peílho Hssnr2quez Ureña, 
que conifirmma sin reselvas, el lug.ar oorrespon&en. 
te  dle la nota (11) ut s u m a  ('La cultura y las Ir- 
t ras colmiales en Santo Dmingn.  Buenos Aires, 
1936 - p .  138, in fine). (Nota de M. C. 'H.) 
- 

(84) El texto confirnla en cierto niodo, do's la- 
#@,ares del eminente publicista Emiliano Tejera, 
,quien a.skn,ta .qut .%ntre los proteccionistas qu,e 119. 
mmar.on afrancesados, h 4 i a  6 s  adi~dos a España 
que ,a Francia - v. ExpoSiciBn, ed. de 1894, ~hp 13, 
in fine, y 14. (Nota $e M. C. B.) 
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A N T I L L A N  I C M O  
C A R T A S  DE JOSE DE DIECO 

Mayagliez, Noviembre 28 de 1907. ble empresa, aúii cuando tnve que aclaiar algunos 
coiiceljtos y sostener algi~na coiitroversia: escla- 

Seíior Federico Heniíquez y Carvajal. ~ec idos  varones de elevado peiisamieiito, como los 
Santo Domingo. Doctores Alfredo Zavas v Eusebio Heriiinidez. 

Mi distiiiguido señor: Juan Gualberto ~ ó i i i f z ,  &i.rera, Coyul:~, ikleiidie: 
ryeilgo qlie j Ud. iiii cordial agrade- ia,  Sáiicliez de Fiieiites, Gibeiga, (Iéslieties y i)- 

cimiellto, por e] ellvío y dedicatoria de u11 ejeiii- tios cmilielite~ 1I;itricios me alentaroii y ayuda- 

131ar de libro "JLlvellilia", y felicitarle por el ron, ~rilicipaimelite aquellos esforzarlos co1;azo- 

mérito de esta bella obra. nes jr Iiiiiiiiiosos eiiteiidiinieiito.~ del Doctor Zayas 
~~l~~~ y amables versos los de Ud., iiispirado.; P Gómez. en iin subjetivismo ellcatitador. La "Al- El peiisamieiito triuiifa eii la Capital y ahom 

ba" es una balada cle iiisul?eralile ber1110slli.a. acudo al roirlinlísinio llamamieiito de las regiones 
, ~ ~ ~ t i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~  recibo esa Isla y de Cuba y de la Isla: rnañaiia sibado, voy a Matarizas, el 

de aquí mismo de versos y libros de doliiillpo a Colóii, el jueies a Saiitiaho de Cub;~, 
arte. ~~t~~ ~ ~ ~ t i l l ~ ~  soli, como las islas llelélliras al Oriente fúlgido de la Rcl~ública, doiide los e3- 
ell la alitigiiedad, gralldes madres de almas lumi- piritus c;itiii exultados de entusiasmo. 

nosas. Allí se aiiticil~aroii nuestros amigos a la foi.111:~- 
cióii de uii Comité Aiitillano y ahora lo reorgani- 

Suyo afectuosameiite, .: .arcrn, de acuerdo con las Bases aprobadas eii 
TOSE DE DIEGO. Saiito Domiiigo. Du~i .  Pedro Pablo Valiente y el 

Director de "El C~ibaiio Libre" y los seíiores dul 
Ateneo y oli.os graiides patricios santiagueiios 3- 

CNION ANTIL8LhN4.  pristanse a rendir SLI valioso coricurco a la her- 
J,itiita Directiiva. iiiaiidad antillaiia. Alli, como eii todas partes, 

Habana, Julio 23 de 1915. los hijos cle la inaclre Isla Española, estiii  :L la vati- 
Fioi~. Federico Henriquez Carvajal, g~iartlia del peiisaniienlo: eii la Habana, el Sr. 

Grullón, tan fiiio y enérgico, en Santiago Max 
Santo Domingo. I-Ieilriquez Ureiia, retoiio (le uii tronco gigante y 

Ilustre amigo: ~ . , ~  ,. ~- de uii clrlicadísin?~ rosal, lleiio de bravura y de 
Un dia entero estiivo el vapor "Antonio López" amor. . . Le eiivío coy>i:r de la úIti!;ia carta qii2 

bordearido mis queridas costas dominicanas y el1 me escribe, ljara que se goce el1 la cr1iiteiiil?lacjr511 
vallo las antenas radiográficas de los mástiles de la flor y el fi,uto de esas raices esljiritn;lles. 
lanzaroii repetidamente este mensaje mío a Utl. ' Al retoinar (Le iW>alaiizas o de S~liitiago, se ve- 
dirigido: "A1 pasar, tiéndense mis brazos y vuela rificar{~ eii la IIabaiia la asamblea defiiiitiva de 
mi zlma hacia el pueblo dominicano". El aereo- la "Unióii Aiilillaiia." y eiitonces, hacia mediados 
grama volvía al buque y no llegó a su destino.. . de Agosto. emharckiib liara Xueva I'ork, que 2s 

Era verdad: me hubiese echado al mar en biid.- ahora el único eamiiio 13;ii.a las Aiitillas', lo que 
ca de las riberas del Ozama, donde dejé tantos parece ir más allá y más teiicienciosarneiite que 
nobles ensueños y dulces amistades: pasé muchas las comi11iicacioiie;l riiaiilimas.. . La "Uiiióii An- 
horas de extraña nielancolía y ciiando perdí la úl- tillana" abrirsi cilros camiiios y «tias tendelicias. 
tima silueta de la Isla me invadió una súbita con- Si se levantase 1:i clzrusura de liis 

Saiito Domiiigo a los haicns de Cuba, me iría por 
Aqui es,toy, en la Habaila, do11d.e fuí recibido ahí Y me quedaría una seinaila el1 la gran Ciu- 

con palmas por ~iuestros hermanos los peiisado- (lacl, qtle m i s  g r a ~ d c  que &]la no hay 
res, los poetas, los artistas, la prensa y el pu.?- ,mundo; Una sem>riia fuera ya. del m 
blo; pero teníaii estas demostraciones un carácter t'eljlt0 de las fiestas, en franca y humilde ale- :y 

que me llenaba de inquietiid, fijo en las bría, visitalido esos amorosísimos hogar 
alturas del alto ideal perseguido. arcáicos )y gloriosos monumentos y 

sitnacióll especialisima de esta República en VOZ baja con tan bellas hermanas y ta 
ante los Estados Unidos, que la ayudaron a cons- heriliailos, 170s calles, plazas, salones, ljórticos y 

tituirse con mano redentora, las intrincadas con- ljeristill~s, como los viejos filósofos de ~ t ~ ~ ~ ~ ~ .  
No se olvide, maestro, del progreso de la iilsti- tiendas de los Partidos políticos, las múltiyjles Y 

tución, que de Uds, recibió la gracia del nacimien- , 

complejas circunstancias de esta gran urbe, el es- to Y e] bautismo: haga que prenda la rama fe- pacio y a diversidad d'e cuatrocientas mil almas, 
menina, que pronto se cubrirá de flores. requerían un estudio muy difícil y una labor sutil 

e intensa. Adios, Y mis recuerdos cariñosos para todos :J 

Los periódicos estuvieron resuelta y generosa- abrazo Para Ud. de su afectísimo, 
mente, desde el primer instante, al lado de la no- JOSE DE DIEGO. 

F~ . -. ~ 
~~ ~- ~ ~. . .~ - ~ ~ 
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COPIA. UNION ANTILLANA. 
J ~ u ~ ~ i t a  Directiva. 

Sr.  José de Diego, 
Habana. Presidencia. 

{San Juan, Novbre. 25 de 19116. 
~ i ~ t i ~ g u i d o ,  compatriota en la unidad antillana: 

Race ,dias ,que estoy por ,escribirle, despues Sr. Don Federico fIeiil"íquez ',Carvajal, 

de haber cambiado col1 Ud. un saludo a nombre R. 
del "Ateneo &e Santiago" en unión de mis COm- Bien estimado maestro y amigo: 
pañeros de directiva. Las  abrumadoras tareas que sobre iní han  Pa- 

Viene Ud. de mi tierra, de Santo Domingo, Y sado en los últimos meses, así como el estar es- 
allí h a  convivid(o Ud., en ideales y en ~jl-oyióslLoi, perando que se coiistitiiyera la "Unión Antilla- 
con mi tío Federico Henríquez (,Y c~ai.va.¡al. No n.a!$ en esta Isla, habían retardado mi infomie 
necesito decirle que, llevando 10s apellidos q':e oficial acerca del resu1tad.j de la Iilstit~ición el1 
llevo, soy todo Corazón y todo vol~liltad paya Cuba y Puerto Rico, aunque ya por mis cartas 
s t i r l r  esos ideales y esos propósitos. particulares y por la prensa h a  tenido Vd. ~ 0 1 1 ~ -  

*4hara le escribo para unir mi voz a las que Ya cimiento ciel triiinfo de nuestros ~iropósitos. 
han vibrado cerca cle Ud. para i2edirle que, anL,zs Eii verdad, el triunfo ha sido espléndido en la 
de irse de Cuba, venga a esta Ciudad. gl senci- Repíblica Cubana y, para dar uiia idea de  1'0s t ra-  
mieiitr> de la solidariaad antiilalla me parece bajos allí realizados sin levantar sospecha alguiia 
alienta, m i s  vivo y ardoroso,,en este Oriente 12- de parcialidad en el fervor que me guía, trana- 
gendario que firé cuna &e las el3ol)eyas de la in- cribole aquí algunos párrafos del editoi-ial de ho- 
cleperidencia de Cuba. Aquí eilcontrari Ud. ricgs oor publicado por el "Heraldo de Cuba", eii si1 
teagros de ideal y de sentimiento. número de 12 de Agosto: 

" hacerle esta indicación, al mismo . . . . Lo que es verdaderamente singular..  . es 
tiempo, en mi de Director del Ateneo el triunfo de la "Unión. Antillana" y de lacarisa 
de Santiago. El Ateiieo se prepara a recibirici de Puerto Rico E ~ I  el corazón de los cubanos. 
m11 10s honores que a Ud. se deben, Y nos serc.2 'Difícilmente se {había constituido e11 la Ha- 
mLiy grato saber con la debida anticipación 1:s bana, un comité, como el recientemeiite elegido 
fecha de su arribo y el núiilero de dias que 11odt.k para la institución propagada por De Diego, qire 
Ud. permanecer aquí, para combinar el p roua-  marque tan distintas y elevadas tendencias, taii 
ma  genei-al, de acuerdo con las demás asociacio- poderosas mentalidades que comprenden to& 18 
iies que #han de ofrecerle análogas muestras de ipinióil cubana. Y en esto, como en lo que cori- 
simpatía. cierne a la libertad de Puerto Rico, el propósito 

Esllero s ~ i  respL1esta y me repito su atto. s .  no se quedó arriba, sino que fiué recibido con pa1.- 

y amigo, nlas entre las masas pop~ilares." 
(firmado) Max Henríquez Ureña. ¿a Junta Directiva, en la Habana, qued~ó or- 

ganizada en esta forma: 
- Presidente: Alfredo Zayaz, Vicep~es iden t~ :  Ri- 

cardo Dolz, Tesorero: Eliseo Giberga. 
UNION AN'SILLANI~. Vo'cales: Enri'que José Varona, Manuel Sa;i- . 

Junta Directiva. g.uil~,  Eusebio Hernandez, Manuel M. Coronado, 
San Juan, Septbre. 17 de 1915. Miguel Coyula, F. Sarichez Fuentes, Miguel A. 

Céspedes, Evelio Rodríguez Lendián, Raimundo 
Sr. Don Federico I-Ienríq~iez Carvajal, Cabrera, José M. Carbcj~ell, Campos Marquetti. 
Santo Domingo. No he  seguido orden algiinso en la designaciiii 
Ilustre y buen amigo: de estos nombres, copiándolos de un periódico; 

pero todos ellos so11 nombres conocidos, ilustr>:s 
Ahora misma llega a mis manos el último en la ciencia, en el arte, en la 

mero de "Las Novedades" y a mi alma su poesia E, santiago de ,Cuba, el entusiasmo vibró PERDONALO'S, SEROR! que ha tenido Vd. la 
explosión magnánima, que me recordó gentileza de dedicarme. algunas ocasiones aquella incomparable semana 

Nada m i s  le escribo quq para felicitarle por de luz, de arte, de amor y de gloria, que presidió esas magníficas estancias, de numeroso ritmo, Vd, en la ciudad primada, 
donde palpita y refulge el pensamiento, como la La Junta D i r e c t i \ ~ ~  se organizó así en santia,. 
liiz a traves de un soiioro cristal. . . ¿Cómo es- go: 
condia Vd. esa fuente lírica, que sale de una roca. . President,e, Rafael ~ ~ ~ d ~ l ~ ~  del ~i,,, primer batida por tantas tormentas? Vicepresidente, Max Henríquez Ureña. Segundo 

E1 próximo miércoles se celebra en nuestro Vicepresidente, Bartolomé Llovet. Tesorero, Juan 
Ateneo la asamblea constituyente de la Unión Montero Zambrano. Vieete~s~orero, Américo cis-  
Antillana y electora d.e su  J'unta Directiva. Seyi neros. Secretario de Actas, Luis Cuza cortés. 
una victoria, aunque alguno la combate, alguno secretario de Correspondencia, Pedro Pablo vgl- 
de aquellos que DEBE PER'DONAR E8L SEÑOR ... liente. ViceSecretari'o de Correspondencia, Enri- 

que Cazade. Suyo muy cariñosamente, 
José de Diego. Vocales: Joaquín Navarro, Santiago 

. . 
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Ricarj;lo Eg~i i~ior ,  Santiago Somodevilla, J. lV\ 
CaiSJ'o~~ell,. Antonio Rey>, José Fatjó, Ernesto\ 

.- 1, CaxJaz, Fernando Abel Hei~~í~quez,  José Desqui- 
j rón. 

Personas todas ellas de grande y merecida re- 
putación en el Orierite cubano. 

Debo hacer constar, para satisfacción de 19s 
dominicanos, que en estos trabajos recibí la ayti- 
da  del Sr. Eliseo Grullón, Ministro de Santo Do- 
iningo en la Capital de Cuba, y de su Canciller 
el Sr.  Morillo, d.el Dr. Max Henríquez Ureña y 
del Cónsul dominicano en Santiago Sr. H'eiiríq~iez. 

En Santiago tuve el gusto de conocer al Dr. 
Francisco HenrSquez y Carvajal, que goza allí, 
como en Santo Domingo, de un elevado prestigio: 
el Dr. 'Henríquez y Carvajal me il~ustró con sus 
cons'ejos, me explicó sil abolengo en el ideal 
la institución y mostró su  entusiasmo por la pro- 
secución de la obra. 

Seguíase nuestra campaña en Puerto Rico, coy1 
verdadera ansiedad y, a iiuestro regreso de Cuba, 
una muchedumbre enorme nos esperaba el1 10s 
muelles y nos acompañó hasta la Plaza d'e Baldo- 
rivty, doiide se celebró un mitin al que asistieron 
más de ocho mil almas, que atronaron el ambieii- 
t e  con vivas y gritos de júbilo, desplegándose en 
triunfo numerosas band,eras dominicaiias, cuba- 
nas y puertorriqueñas. 

#Luego, el 22 de Septiembre, se verificó en 10s 
salones del Ateneo d'e San Juan la asambea cons- 
tituyente co'n la presencia de los más valiosos eie- 
mentos de esta sociedad, aprobáildose las Bases 
y eligiéndose la Junta. Dir,ectiva, en esta forma: 

Presidente José de  Diego. Vicepresidente Ra- 
fael Lopez Landrón. Tesorero Mau-uel Rodríguez 
Serra. Secr,etario Leopoldo Figueroa. 

Vocales: M. Zeno Gandia, Juan Heriiaildez LO- 
pez, Vicente Balbás, Epifaiiio Fernandez yan,ga, 
Jesús M. Lago, M. Quevedo Baez, Luis Llorei?~ 
Torres, J. Galvez Otero, E. B'enitez Castaño, N;i- 
riano Abril, Cayetano ,Col1 Cuchi, M. Benitez Flo- 
res, Julio Nedina, Ferdinand R. Cestero, Ramón 
Gandia Córdova. 

Había olvidado decirle que en la Habaiia fue- 
ron nombrados Presidentes honorari'os, por San- 
to Domingo, Don Federico Henrí'quez Carv:i.iai, 
Don Francisco J. Peynado y Don Américo Liigci, 
así como en Pu,erto Rico los mismos señores Hen- 
riquez Carvajal y Pe,ynad~, y Don Ramón Lova- 
tón, que fué uno de los oradores en la Asamblea, 

' personalidad que ha dejado imperecederas sini- 
patías en nuestro pueblo. 

E n  Santiago de Cuba, designáronse también 
Presideiites hdnorarios por Santo Domingo, pero 
no recuerdo en este momento exatamente sw 
nombres y temo incurrir en alguna confusión. 

Como observará Vd., en Santiago de Cuba y 
en San Juan de Puerto Rico, los funcionarios 
componentes de la Junta Directiva exceden del 
número de 1.5 señalado en la 1'2a. de las Bases; 
pero esto se  hivo así por especiales circunstancias 
y en la elección de 1asJuntas  futuras el núme-o 
se  ajustará al establecido en di'cha Base. 

i 

Las Bases fueron en Cuba. y Puerto Rico apro- 
badas tal  como lo fueroii .en Santo Domingo, co:i 

'. una sola eiimienda coiisistente en sustituir el p& 
rrafo (c) de h Base Tercera eii esta forma: ' . 

"(c) El establecimiento de tres aeader~lias pa- 
r a  las tres graiides Antillas, uiia de la Histor!r 
en Santo Domingo de Guzmuin; otra de Ciezicias, 
Artes y 'Letras e n  la Habana y otra de la Leiizii? 
en Puerto Rico, con organismos correspoiidienic~ 
doiide iio radi'que el centro principal de cada uiia 
de dichas academias.'' 

L a  eiimieiida nos pareció muy hermosa y cree- 
mGS que recibirá la sanción de Vds., con lo que 
las Bases se te11di.Aii por definitivas, siii perjiii- 
cio de cualquiera modificacióii posterior en 1,)s 
Coiig.resos iilterantillaiios. 

r ' Eii Matanzas hubo uiia gran fiesta cívica er l  
el Liceo: s e  encargó de la dirección de los traba- 
jos el Dr. Iiosell, Catedrático del Institwto y tl;- 
ve en la Habaila el informe de haberse verificad,) 
la primera ,reiiniÓii: supoiigo que las Bases ha- 
brán sido aprobadas y iionabrádose la Directiva, 
aunque no p~iedo afiimarlo con seguridad. 

Como Vd. sabe, las Directivas necesarias soii 
las de las Cal~itales de las Islas, s i  bien por una 
enmienda hecha en esa Ciudad y aceptad~a. '$1.1 
Cuba y Puerto Rico piiedeii establecerse  tin ni:' 
regionales o provinciales y sería muy coirvenit.. 
t e  seg'uir el ejemlllo de la collstituida e n  Santia- 
go de C~iba. Aqui se organizarán a la  mayor brz- 
vedad las de Ponce, Mayagüez y otras capitalc.: 
de Distrito, como podríari establecerse eii Saii 
Pedro de Macoris, donde se festejó tan brilla, 
temente el propósito, en Puerto Plata, Santiagc: 
de los Caballeros y otras Ciudades, que todos ltis 
pueblos Y todos los campos dominicanos es ti^; 
sobre una tierra fecunda para los ideales r -  - . -~ 
toristas. .- 

L a  directiva de Puerto R~ico es ta  imvir$ 
por sil cuenta en un folleto las Bases, tal¡ 
fueron enmendadas y quizás por este misnj 
rreo pueda enviarle cien e jen~l~lares  del fcd 
con esta carta irá, caso de que no estu? 
listos los folletos para este correo, una .pi 
tipográfica. 

De cua1,quier modo, teniendo Vds. algunc, 
jemplares, en maquinilla, de las Bases y S 

dores de la enmienda antes transcrita, cont 
el texto íntegro de dichas Bases. 

Como una nota de interés artístico, me es 
to comunicarle que el reputadísima maestro R. \ fael P. Salcedo, d'e Santiavo de Cuba, compuso 
música del Himno de la "Unión Antillana", adai 
tándola a la letra de las tres primeras estrof: 
de mi composición "Bandera Antillana". La p: 
t i tura es una bella obra, en que resuenan: 
tres motivos del himno dominicano, del %Tia- 
y de la Borinqueña, siendo a mi juicio la pri 
r a  estrofa correspondiente a Santo Doming 
más inspirada, aunque todas ellas vibran er 
lemiles compases llenos de majestad y bc 
lírica. 

E n  una fiesta que hubo en mi casa hace 
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dias fué el Himno estrenado por la orquesta del 
maestro Agrizoni, entre una tempestad de apláii- 
sos: . 
: Por este correo envíole tina copia del Himnc, 
para canto y piano, que me hará el obsequio de 
entre$r como un homenaje a Doña Luisa: pue- 
de ii;Strumentarse ahí para orquestay apreciar- 
se el Himno en su magnificencia. 
/~ 

-e está haciendo una edición litográfica y en 
su. oportunidad le remitiré algunos ejemplarcs. 

. La Directiva de la Habana b.a comenzado ya 
sus primeras trabajos: el insigne Dr. Zayas eil 
breve iniciará la Biblioteca de la "Unión" con 
una voluminoss; y conci'eiizuda recopilación ra- 
zon,ada de voces indoantillanas, y nuestra Junta 
de .Puerto Rico está ahora en los p~elimiiia~er, x T- - . .> ,  
Tara la formación de la Academia Aiitillana dz 

! > 
la Lengua. 

1 :  En España nuestra institución ha tenido una 
gran resonancia: la Revista de la Unión Ibem / Americana rnblicó las Bases, que fueron comen- 
tadas y aplaudidas por los mis  importantes Dia- 
rios: en las Repíiblicas del Centro aparecen es- 
critos laudatorios de la. "Unión Antillana". niie 

~ ~. =.-. 
seguirá repercutiendo. en todos los paises de A- 
mé~ica. ! 

Ahora, mi querido ;miga, falta que LA PRI- 
"ERA continúe siendo LA PRIMERA, que San- 

- Domingo, donde prelativamente fueron las 
Bases aprobadas, designe su Junta Directivü, 
constituya su Academia antillana de la Historii~ 
.Y marche, como siempre a la vanguardia del 
ideal. ,.. , . ,, 

. -  Cuando esta Vd. ahí, cuando tantos clarísimos 
!..i~arones mostraron su adhesión y ofrecieron su 
Auxilio a la gloriosa empresa ¿cómo no ha d i  

y fructificar el ensueño de l'os antiguos 
antillanos, entre los cuales se enenentra 
concibieron y alimentaron la esperanza 

victoriosa dre nuestras Islas? 
Y' no solamente le pido encarecidamente z 

Vd., como a todos nuestros amigos los bueno3 
triotas de Santo Domingo, el más rápido pro- 

reso de la "Unión Antillana", sino algo; más, 

./ 
F que $rovieiie de una enmienda de las Bases.pro. 
1i.uestas en esa Capital y d,ebe ser la más alta y 
luminosa cumbre del ideal: la institución femeni- 
7 7  0 

En cuanto a Doña Luisa no hay que h ab1a.r: 
una rediviva matrona de los tiempos de Es& :arta, 
genial, patriota, artista, con el gozo y la forL+ale- 
za de la vida grande. 

Estoy seguro de que Vd. cansigue de ellas e ~ i  
impulso, que de manos de mujer debe partir, pa- 
ra que se congreguen en torno de la bandera an- 
tillana 1% excelsas damas de Santo Domingo.. . 

Y ahora, vaya en perdon de la eatiga que le 
impuso esta larga epístola, el saludo cordialísimo 
de toda la Junta Directiva de Puerto Rico a su 
Presidente de honor, con un abrazo de su amigo 
y compañero, 

José de Diego. 

UNION ANTILLANA: 
Junta Direztiva. 

San Juan, Junio 8 de 1917. 

Sr. Don Federico Henríquez Carvajal, 
Santo Domingo, R. D. 

Amigo muy querido: 
Hondamente emocionado recibo su carta, qut? 

trae su eonso1ad:ora y fuerte voz de aliento el] 
medio de la desgracia con que terminó mi últi- 
mo año de lucha y de martirio. 

Si no fuera por voces tan altas y generosas 
como la suya y por el amor al ideal que solo se 
extinguirá con mi ;postrer aliento, creo que hu- 
biese acabado ya conmigo esta inmensa pesn- 
mumbre; pero, cuando los grandes me dicen que 
debo vivir y me llama kodavía la superior gran- 
deza del ideal, hay que seguir viviendo y luchan- 
do ea el dolor y en la d9sventura. 

;Sobre mis males físicos gravitai mis angus- 
tias morales, que comprencien, como al mia, al 
noble y heróica pueblo dominicano: he sufrido 
mucho por mi patria, mucho por la suya, wmo 
Vd., amigo mio; mas conservemos la esperanza de 
que volverán la luz y la .d ida  a resplandecer' e11 
los horizontes futuros. 

Sigo mejorando lentamente, aunque todavía n i  
he recobrado por comaleto la ,salud N me inflarna 

..U. 

el deseo de &e otra vez veamas' aquí o allá, 
Yo no lie querido iqdicarlo, ni en Cuba ni en COMO en aquellos felices y no ];janos dias de mis 

iierte Rico, porque esta gloria corresponde a excursiones a esa glori.osa República. 
, mujeres de la tierra, eii que nacieron Anacau- 

y Trinidad Sanchez. Georginita recibió la carta .de Doña Luisa y le +, contestará en breve, nohabiéndodo hecho toda.- 
)domo Vd. recordará, la, gentil señora Lopez de vi,, porque no se ha separado .un instante de n!i knha de Senior, sometió a Vd. un P ra~ec to  de i,,~, 

L L L A , " .  

bses de la unión Antillana, muy pareccdo en su 
31icia a las Bases aprobadas: esta señora tie- Afectuosamente recuerdos a Doña Luisa, para 
zina viveza y generosidad de espíritu admira- ' sus hijos, Para nuestros amigos, para todos a- 
: y podría contribuir poderosamente a la cans- 4uellos a quienes amamos Y un abrazo para Vd. 
nión de la rama femenina de la "Unión AnG- de su cordialísima, 
?- José de Diego. 



Amigos y Enemigos de Colón 
DESDE LA LLEGADA DEL ALMIRANTE A ESPARA HASTA SU SALIDA DE PALOS DI.: ' 

MOGUER, PARA DESCUBRIR EL NUEVO NIUNDO. 

ISIDORO VIRGILIO MERINO. 
De New =story Society de New York. 

acreditara sus afirmacioiies, un soñador, uii loco, 
un aventurero. . . , 1 ;4 

El episoáio singular del descubrimiento de Ame- Y Jesús era el Cristo, el hijo del Dios 
rica nos ofrece profiuiidas enseñanzas y nos s!i- te, y su doctrina ha edificado un mundo nuevo 
giere no menos hondas meditaciones, para l'l'egai y ,Colóii era el ge,iio y halló otro mundo. a la conclusión de aue los designios trazados i3or la 
Providencia se cumplen, aunque todas las-fuer- 
zas coaligadas traten de impedirlos, y que, para 
su realización, bastan, como agentes, seres hu- 
mil,des, que se tornan gigantes, y que ellos mis- Palos de Momguer, la humilde villa marítima di 
.mos n o  podrían calcular la magnitud de !a obra Huelva, entre todas las grandes ciudades de Es- 
?..>,. ..Ant+v,.- paña Y del mundo, había de pasar a ser más a ue , que rcalionu. 

.il.aiidé, por que en ella iba iniciarse la gigao..~'g 
Rjo menos que divina puede ser la orueii, el im- tesca empresa que todavia, como ninguna, admi- 

pulso que reciben esos pequeñísimos actores que ra, asombra y se hace inexplicable a la mente 
se enfrentan con todo lo que significa poder, y humana. 
que, al cabo de enconadas -huchas, vencen. 

,Para la portentosa ,hazaña de la incorporació!~ 
- d e  un mundo a la civilización, iio hubo un oposi- 
tor que fuera humilde. To'dos los grandes del 'gu- 
bierno, de la Iglesia, del saber, de las armas, de 
la nobleza, se unian, como en una conjura, para 
que no se llevara a feliz realización. Y para im- 
pulsarla, apenas había quien fuera promiuent4, 
ponque hasta los más  poderosos y acaudalados 
que patrocinaron la empresa, eran nobles de pro- 
vincias, religiosos obscuros o de planos segunda- 
rios en la carrera eclesiástica y sabios ignorados. 
Sin embargo, 5ueron vencedores estos, y el vas- 
to y rico Continente nuestro, es el mejor monu- 
mento ique canta aquellas hazañas. 

No encontrais sem'ejanza con el ideal de rz- 
dención del mundo que lo realizan contra el en- 
cono de los Reyes y de los Doctores, unos humi!- 
des pescadores; uqos pobres recaudadores de tri- 
butos y unas cuantas m,ujerea del pueblo? Y qué 
quedla de aquellos que se opusieron a la doctrina 
de amor, sino el abominable recuerdo, mientras 
la grandeza del Cristianismo es imperecedero 
monumento a la mem'oria de sus Apóstoles y a 
la consagración de sus prédicas. 

Qué le decían los Doctores a Jesús? 

Que no podía ser el Maestro; que no podía re- 
dimir al pueblo, porque era humilde, porque n:, 
habia recibido la enseñanza oficial, porque era 
de modesta aldea. 

Guánta semejanza a lo que, siglos después, se 
decía de Colón! 

Un extranjero sin nombre, sin' un título que 
! 

. , 

En aquella viüa de Palos, desde los tiempos que 
perteneccen más a la leyenda que a la Historiy, 

s e  levanta el Convento de Franciscanos. de Santa 
María de la Rábida. A su puerta un dia llam6 1 
un peregrino, como los tantos que casi a diarig 
pasaban, y pidió pan y agua, para su hijo, de  
unos ocho arios, que le acompañaba. Críticos de 
la Historia (han dicho que no pidió pan, sina no- 
ticias de marinos que conocía en aquella villa. 

El día no ha podido saberse, pero debió ser an \ 
el año 1484, porque ese año salió e1 pregrin*>, 
de Portugal, camino de Palos. 

El peregrino era Cristóbal Colón. 

Era guardián de aquel retirado Convento, Fray 
Juanzerez, humilde hijo de San Francisco, qac 
había sido confesor de la Reina Isabel, y qq. 
seguramente en busca de calma y tranquilidad es- 
piritual había dejado la Corte, para refugiarse 
allí, frente al mar y en constante contacto con 
los peregrinos. Se le ha llamado Fray Juan Pi:- 
rez Marchena, en confusión con Antonio de Ma::- 
chena, que protegió la idea de Colón, humilde pe- 
ro sabio Frayle franciscano, que integró el Coti-1 
sejo de Salamanca, para el examen de las te!-: 
rías del descubridor, y que se pronunció en cori?* 

- 
tra de la mayoría, a favor de los planes del ma- 
rino, pero que nunca estuvo en la Rábida ni que 
habia motivo para confundirl~o con el otro reli- 
gioso franciscano, a quien España le debe la glor 
ria del descubrimiento. Transcurridos los años, 
los Reyes Católicos aconsejaban a Colón que 110 
vara con él a Marchena, por sus conocimientos, > 
por haber estado s de acuerdn n--- sus 
ideas. , . -. . . 

, , +.- ~,~ . - 



El  peregrino fué recibido por Fray 'uan Pérez, 
quien seguramente vió en su frente los resplan- 
dores del genio, y advirtió en sus palabras deste- 
llos de la  sabiduría y revelaciones de una gran 
verdad que permanecía oculta para el resto de 
los hombres, pero que .se le había comunicado a 
a.quel humilde peregrino que andaba leguas, pni: 

. .  los caminos del m~iiido, y que imploraba el pan 
L 'axm~ mendigo. 

Colón reveló al religioso todos sus planes, p 
el religioso comprelidió que no hablaba con un 
loco ni con un ignorante, sino con un inspirado 
,que cumpliría todo lo que concebia su mente. La$ 

ensidades se comprenden siempre. No d ~ i -  
s que es cierto cuanto se ha dicho en verso:;, 
idilios entre el mar y la luna, entre el mar y 
montaña, entre la tierra y el cielo. Por  eso Du- 

Este príncipe de  la Iglesia simpatizó con el fu- 
turo desc~ibridor, y consiguió que se le agregara 
a la Corte, hasta que pudiera ser recibido por los 
Reyes. 

E l  Rey recibió con agrado a Colón y le agra- 
daron sus ideas, pero consultó con Talavera Y, 
con seguridad, este encarnizado ei~emigo, inflii- 
yó- en su ánimo,, en sentido desfavorable. 

Sus  planes fueron examinados en Córdoba, por 
!jabios y religiosos, sin resultados favorables, Y 
al fin se  dispuso que se efectuara un Consejo d r  
sabios  teólogo,^ en la ciudad de Salamanca, el 
que se constituiría en el convent.3 de domínicos 
de Saii Esteban, en cuyo convento s.e hospedó 
Co1611, mientras se  resolviera la cuestión por 61 
nlznteurl,*~ y.-A." u-...-. 

1 fué respetado por los léoiles, y por eso Cris- La Inquisición se acaba de establecer en F ~ -  fue por las Y por la ,2afia. como aaso obtener la unidad relini,i- L...--. ~, ~ . .  ~~ A~ ~ a 

apidamente fué llamado por Fray 'uan Pe- sa, y en ese ambiente debia celebrarse el Conse- 
el médico de Ptilos, García Hernández, wi-a  jo antes el cual iba a comparecer Colón, para 

el acontecimiento, para poilerlo al habla exponer sus ideas sobre la tierra y los mares, 
cdn Colón, para llevar a vias de hecho aquel su+ cuyas ideas se acusaban de heterodnxas. Hasta 

1-3 .%O glorioso. Vino García Hernández, y vinieroii 1, vida ,se estaba discutiendo, pero no retrocedía, 
algunos marinos, que muy experimentados los 
imb?a.kn la villa de Palos y el plan fué ac'eptado. 
PeTo esa era empresa para Reyes, y se pensó eti 
someter los planes a los Reyes Católicos, que 
iban coilsoiidando a España, y que esperaban so- 
lo vencer a los moros, para renxatai. esa ob-:d 

' /  maestra de nacionalidad. 
' 

Pero, como llegar hasta los Reyes? 
El -guardián habia sido confesor de la Reiwi, 

pero era posible que y a  no lo recordara. Ente?- 
crs pensó en Fray Fernando de Talavera, p r h r  

i del monasterio del Pardo, confesor actual de Isa- 
bel, Y de gran ascendencia en la Corte, la que 

'con motivo de la gnerra, deambulaba. Hasta 
1486 en que la Corte se estableció en Córdoba, 
estuvo Colón alojado en el Convento. E n  ese año 
partió para la Corte, con carta de Fray Juan Pé- 
rez, para su amigo aparente Fray  Fernando de 
ralavera. A principios de dicho año de 1486, Ila- 
'6  Colón a la Corte. Vió a Talavera pero no pude 
btener la real audiencia, porque este prelado 

iiizo -lo indecible por inipedirlo. Le habia imprs- 
sionado desfavorablemente el peregrino y no de- 
jó nn solo instante de oponerse a su idea. Posi- 
blemente la Historia no pueda recoger el nombre 
de otra persona que haya trabajado tanto por 
impedir el descubrimiento. 
' En la  Corte, iio obstante, Colón obtuvo bu'enos 
amigos, que le protegieron y prestaron calor a 
sil empresa. Esos amigos fueron Alonso de  Quin- 
lanilla, contador mayor d e  Castilla, que le brin- 
dó albergue en su casa y lo defendió siempre, 
Antonio G'erardini, Nuncio pontificio y su  herma- 
10 AlejandroGerardini, preceptor de los hijos 
menores de los Reyes, quienes le facilitaron el 

%esario acceso y que lograron interesa,r en fa- 
or de Colón a D. Pedro Goiizalez de Mendoza, 
irzobispo de Toledo y Gran 'Cardenal de España. 

porque confiaba en que era  un inspirado para 'a 
'ealización del portento. 

]Los religiosos d'el convento, entre los que pre- 
dominabaii los sabios y que eran moderados e i  
sus ideas, se inclinaban a sri favor, y Diego de De- 
za, Catedrático de Teología del convento, no sol0 
lo defendió sino que convenció a los integrantes 
del Tribunal que no se iba contra los principios 
cristianos, puesto que toda idea que signifique 
progreso para la humanidad, tiene de antemano 
la sanción de las Escritura. No obstante el ver+ 
dictcr se demoró extraordinariamente. ;Las con- 
sultas se  suspendieron, en la primavera de W87, 
por la salida de la Corte para Córdoba. Talavera 
no cesó de alejar a los Reyes de Colón. pero A- 
lonso de Quintanilla. Deza y el Duque de Medi- 
nacelli, lo ayudaban,' y el seguía a la Corte que 
pagaba sus gastos. 

El Rey de Portugal, Juan 11, en carta de fechd 
20 de marzo de $48'8, le ofreció acogid:~, y pare- 
ce que por ese tiempo habia recibido también 
carta favorable d'el Rey de In~glaterra, Enriqiie VII. 

E n  1119'1, F r a y  Fernando d e  Talavera s i e m -  
pre él- informó a los Reyes que la opinión d%l 
'Consejo era contraria a la empresa, y se le co- 
municó a Colón que, por motivo de los gastos 
de la guerra, no podían ser aceptadas sus pro- 
posiciones. Ante esta noticia que destruia todas 
sus ilusiones, s e  retiró in&ignad,o, pero en su a- 
fan de no salir de E,spaHa, se entrevistó con eJ 
du'que. de Medina-Sidonia, quien creyó sus $deas 
fantásticas y las desech.6. E'n cambio el duque 
de Medinacelli, le ofreció su apoyo y sostuvieron 
con ese fin entrevistas y negociaciones que es- 
tuvieron a punto de culminar con el viaje anjhe- 
lado, pero temeroso el dluque de  ofender a los 
Reyes, propuso que se presentara de nueo en la 
Corte apoyado en su  influen/cia, idea que Colón 
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rechazó en recuerdo de 1% vejaciones y enga- adelantó veinte mil maravedies para ropa y ca. 
ños que había sufrido. 

--------'O 
balgadura. E l  sacerdfote envió la carta y el di- \ 

E n  medio de tantas decepciones, recibió el nero al médico que los #hizo llegar a .Colóii, quieil 
aliento de una carta del Rey de Francia, en la en seguida se trasladó a la Corte que se eneoii- 
que se le ofrecía prgtección, y decidió entonces traba en el campo militar de Granada. 
salir de  España, para poner su  proyecto b.ajo la 
protección de aquel país que lo llamaba genero- 
samente. 

x 
Fué  al convento de la Rábida a buscar a s1.1 Llegó Colóii a la Corte el1 el instaiite bistóibi- 

hijo y a despedirse de su  protectw. Hacia siete co en que culminaba el esplendor de la monar- 
años 'que habia salido de allí para la Corte, Y quía.  granada acababa de rendirse, y coi1 Graiia- 
volvia con todas las esperanzas perdi'das. Hond:] da el poder ssarraceno, y él  niismo ~ u d o  ser testi- 
tristeza experimentó el noble religioso, Y pensó go de la entrega y de todo el aparato de la vlc- 
que no debia desistirse de la iucl~a, y que la gl(:- toria que no era solo de u11 pueblo sobre otic;, 
r ia de la ,que era Colón mensajero, tendría nace- sino que se  extendía a la victoria de uiia raza, de 
riamente que con,qiiistarla España. un? civilización, de una fe. ~. 

mientras los grandes de España se empeña- Le recibió su  buen amigo y protector D. A- 
han en impedir esa gloria, el modesto sacerdote lonsa de ,Quintanilla, y todo auguraba el éxiti, 
libraba la más gloriosa batalla Para su grande- tan soñado, pero bien pronto llegó la decepción, 
za. F L I ~  llamado de nuevo el médico García Her- pues los Reyes comisioi~aro~i para la celebración 
nández y h-laron niucho de la necesidad de in:- del pacto y acuerdo de las capitulaciones al cii- 
pedir ,que España cediera la gloria a otra 1x1- nocido Fray Fernando de Talavera, asceiidido a 
ción; f ~ ~ é  consultado también Martín AlonJo la sede arzobispal de Granada como coiisecuen- 
Pinzón, principal de una rica familia de nave- cia del triunfo, 'y quien prefería a todo, ob;iLacu- 
gantes de Palos, el cual aprobó el proyecto y o- lizar a Colón, y evitar que se le protegiera. N» 
freció dinero y sus servicios personales, Y Pro- podía anuncia]-se de manera más convincente ei 
metió costear los gastos Para una nueva entr*- fracaso; pero Colón quiso proseguir en el 3 t i -  L 
vista con los Reyes. Fray Juan Pérez decidió di- mo esfuerzo. 

~ 
~~ 

rigirse a la Reina, sin mediador, invocándole poco duraron las negociaciones qile i: antigua tondición de director espiritual, Y cou- sus,pendieron, si,, motivo alguno, de manera ine+ 
venció a Colón de que debia quedar en el con- perada, colól1 planteó sus de ser vento hasta q.ue llegara la respuesta. 

i 
nombrado Almirante y Virrey de las tierras qi!r:" f 

Hacía falta quien se encargara de llevar la descubriera, y la décima parte de todas las g:i- 

guez, piloto, se prestó a ello. Era otro humilde t as  aspiraciones, que no cesó de combatir Tala- 
Jl carta, y un hombre modesto: Sebastián Rodrí- nancias. Los cortesanos se indignaron por es- ,  , 

que cooperaba a que se descubriera el Nuevo vera, y en las Gue no cedió Colón .que solo lleg6 

cante, aportaba una contribución gloriosa e in.- de la empresa. Talavera dió por terminadas las 
dispensable. 

Mundo, y .que, con un acto, -al parecer insignifi- a ofrecer pagar la octava parte en los g a s t f ~ s  

negociaciones, y Colón resolvió definitivameut 3 

L a  Reina se  encontraba en Santa Fe, ciudad dejar a Espa.ña, y pensó en Francia, donde 1. 
militar que se  habia erigido frente a Gra~ads .  Y llamaban para protegerlo y auspiciar sus p J ,  
allí llegó el mensajera con la carta que fué reei- ' yectos. 
bida por la Soberana, en ~ L ~ Y O  corazón encontra- 14,532 de santa pe, con rumbo a eó1. 
ron eco las tiernas palabras 'del b'uen religioso daba, y con la firme de pasar a prai- que nada le pedia, sino que reclamaba atención, cia; pero había sido la desigllada lla: 
por el esplendor de España., la 

alcanzar esa gloria, y e11 vano intentarían d. 
Reina habia recibid80 'otra carta de Medinaceliij viarla los cortesanos viles, prestos siempre 
y pensaba mucho en este asunto que ya le inte- huudir su  envenenado colmillo en la gloria. 
resaba. los elegidos. 

A 10s catorce días, llegó al  convento el mensa- 
jero .Rodríguez, con una carta de la Reina, en la VI 
que solicitaba la presencia del Fray Juan Pérez, 
en la Corte, y qiie daba grandes esperanzas a Co- E n  este instante, para dar la Última batalla 
idn. A media noeshe, sin reparar en los peligros gloriosa Por la grandeza de España, surgió un 
de atravesar territorios en guerra, entre moros hombre humilde, que sin ese gesto no hubieya 
eilfurecidos, enemigos de la f e  cris'tiana, a lo- pasado a la inmortalidad Y a la gloria, que pera 
mas de su mula, partió aquel sacerdote, que ri-' manecía ignorado, a pesar del alto cargo $fl.' 

valizó con todos los caudillos que han contribiií- desempeñaba, Y que conquistó el derecho a q~ 
do a] engrandecimiento de España, y llegó ante s u  nombre se pronuncie siempre entre los de ]( 

la presencia de la augusta señora, y con la ayti- grandes de la humanidad, por haber decidid? 1 
da de la marqu,esa de Mowa, la  conven'ció de !a realización de la emwesa contra los ruines d+ 
grandeza de ,las concepciones de Colón, y' de la seos de Talavera. 
necesidad para la fe  y para la Historia &e hacer Era  Luis de Bantáiigel, receptor de las renv. 
el descubrimiento. El resultado fué que1 &sabe] eclesiásticas de Aragón, judío converso, seg 

(que Colón s e  trasladara a la Corte, Y le algunos, aunque pa ece desmentirlo su gesto tb F 
,~- . ~ - -. . . . ,. <<,:::;*~ - 2 . , . . , s. .~ ,  . 

, , " " a  .* . 



jjinpropio de los descendientes de esa raza egois- 
ha y amante del mal. 

Santangel convenció a la Reina de que con Co- 
lón s e  iba la gloria de Es.paña, y que iba en esa 
el prestigio de su coroala y el valor de su f e ;  la 
buena marquesa de Moya fué auxiliar poderoso pa- 
ra la decisión de la Soberana, que al fin concedió 
a Colón una nueva audiencia, en compañía de A- 
lonso de Quintanilla. 

El Rey, seguramente bajo la influencia de Ta- 
lavera, no se interesaba por la empresa, y el te- 
so?; se encontraba en mal estado. Al tratarse de 
esto, la Reina tuvo el subiime rasgo que basta- 
ría para inmortalizarla, como mujer excepcio- 
nal, como Reina, como elegida de Dios para Isa 
empresas inmortales. Isabel ofreció empeñar sus 

' ' j¿yas: El autor, en .su poema "América" exalta 
ese rasgo, como singular en una hembra, pues se- 
gún su verso: "c~ialquier mujer entrega, ~rirner3, 
el corazón". , ,  . 

Las escenas de aquella reunión ganan en gran- 
deza a todas las que puedan presentarse pasa la 
exaltación de la hidalgiiía española. Era un coa- 
c~ii-so de rasgos sublimes. A la digna oferta de iii 
Reina, surgió la no menos digna de Santangel, de 
no aceptar el sacrificio de la Soberana, y ofrecij 
lo necesario pasa la empresa. Cedió diecisiete mil 
florines. La cantidad no se ha fijado con certeza, 
$era la grandeza de Santa~~gel  se manifestó con 
cualquier cantidad, que era la necesaria para e- 
quipar las naves y para que Isabel no tuviera qii- 
empeñar sus joyas. Esa actitud compendia la dig- 
iidad de un caballero que impide el sacrificio de 
nia dama; la lealtad de un síibdito que sirve a sz t 

Reina y la concepción de un visionario que quiere 
la gloria.de su patria y de su fe. Volvemos a du- 
dar de la condición de judío de 'Santandel, y, si lo 
era, llertenecía al limitado y excepcional grupo de 

\ Sa~ilo de Tarso, de Marcos, de Juan, de Santiago ... 

A toda prisa, por orden de la Reina, se envió un 
ensajero a caballo, a buscar a Colón, que fui 
.Ilado a dos leguas de Granada, en el llamado 
ente de los Pinos, y Colón, que por desconoci- 
; lazos, estaba atado a España, regresó a la 
te, acaso con poca fe, posiblemente como bajo 

u11 'siieiio. 
Se habia ganado definitivamente a la Reina, 

pero e1 Rey no accedía, y surge entonces otro hii- 
. milde: s u  favorito Juan Cabrero, y él acepta. 

; Había terminado el episodio de las penalidades 
de Colón, y enseguida iba a dar comienzo el yrh- 
logo del inmortal poema del descubrimiento. 

1 

Las capitulaciones se firmaron en Santa Fe, 
Ir los Reyes, el J7 de abril de 1492 y se señaló 
puerto de Palos de Moguer, para el equipo de 
naves. Una Real Orden de fecha 30 de abril, 

'!naba a las autoridades de Palos tener dos ca- 
elas listas, para un viaje a alta mar, dentro de 
diez dias de recibida la orden, y ponerlas a la 
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disposicibn del Almirante, quien se despidió de la 
Corte, el 12 &e Mayo en que partió para Palos. 

Colón volvió a la Rábida, gozoso, en -triunfo, 
investido de grandes poderes, para abrazar a su 
fiel amigo Fray Juan Pérez, sin c w a  acción 32 
encauzar primero y por dos veces persiiadir a Co- 
lón. no hubiera Espana llegado a ser la señora del 
mundo. :Colón iba además a recoger a su hijo Die- 
go, por ouya suerte no tuvo que preocuparse, de- 
bido aTa solicitud de su amigo, que también a6i 
ayudó a sus planes. Ahora iba a quedar al cuida- 
do de Juan Rodríguez Cabezudo y del Pbro. Mar- 
ti11 Sánchez, de Moguer, y muchos más hubiera 
encontrado, porque abundan los que se hacen car- 
go del hijo de un Almirante, pero del hijo de m 
peregrino, solo puede hacerse cargo, un varón de 
las excelsas condiciones, de las virtudes cristia- 
nas, del amor intenso de Fray J.uan Pérez. 

El 23 de mayo, en la 1,gIesia de San Jorge, en- 
traba Colón, en compañía de su amigo. 

Allí, en presencia del Alcalde, de los Regidor's 
y demás autoridades y pueblo, se leyó, por el es- 
cribano público, la R e ~ l  Orden que mandaba po- 
ner dos carabelas a las órdenes de Colón, 

El auxilio de los hermanos Pinzón, fué de im- 
portancia definitiva, para el apresto de las naves, 
qLie no se hizo sin vencer muchos obstáculos, y 
sin confrontar situaciones difíciles. Los propieta- 
rios de la "Niña" que había sido tomada a la fuer- 
za, de acuerdo con órdenes de los Reyes se opo- 
nían al viaje y no cesaron de presentar quejas, y 
hasta influyeron en el ánimo de  los que trabaja- 
ban en esos aprestos para que hicieran lo que 
hay se dice: "sabotage" pero todas las dificulta- 
des se vencieron y quedaron listas las naves. 

/La Santa María iba comandada por Colón, y en 
lo alto, flotaba, por eso, el pendón del Almiran-. 
te; la "Pinta" iba al mando de Martin Alonso Pin- 
zón, el 'hermano de este Vicennte Yañez Pinzon, 
mandaba la "Niña". El número de Marinos, en la 
escuadra, era de 90, Y en total iban 120 perso- 
nas 

IX 
~ - 

En la mañana del viernes 3 de agosto de 1492, 
del puerto de Palos dle Moguer, a la vista del con- 
vento dle La Rábida, salía, con rumbo descono- 
cido, que resultó ser a la gloria, contra los augu- 
r i o ~  de los pesimistas, a pesar del odio de los en- 
vidiosos, la más importante escuadra que ha sur- 
cado los mares. 

Iba a encontrar un &fundo; iba a ensanchar la 
civilización, iba a desmentir a los pseudos sabios, 
iba a engrandecer a España, iba a glorificar a 
Dios; iba a cumplir un designio supremo.. . 

Era la escuadra de .Colón, que había consa- 
grado toda su vida, que había consumido s8u ju- 
ventud en la caricia de un sueño revelado, que ya 
comenzaba a tornarse realidad. Iba a buscar, pa- 
ra  entregarlo a una Corte, el más alto y valioso 
presente de los siglos, ese presente que para do- 
narlo, tuvo que implorar como mendigo,, lo que 
le pertenecía como genio ... 

Colón tenía 56 años de edad, pero seguramente 
se sentíi animoso, como joven, porque iba a ~b+- 



d.ecer a Dios. Era más Joven qne Moisés cuandu 
sal'ió, al frente de su  pueblo, de Egipto, y la obia 
que iba a realizar solo a la de Moisés se compa- 
raba, 

Allí junto al mar, un anciano sacerdote Ilor-i- 
ba 'e júbilo, y elevaba sus plegarias al Altísimo, 
poi,que le había permitido la gloria de ser actor 
principal de aquel episodio inmortal que había ?i- 

lentado. F ray  Juan Pérez, Guardián de La Rjloi- 
da, protector' de Colón, grande del mundo. 

Seguramente, más lejos, en medio de exager.l- 

do lujo, otro anciano religioso, lloraba de rabia y 1 lanzaba imprecaciones al cielo, por haber permi- 
tido esa glorificación del genio. 

E r a  Fray Fernando de Talavera, arzobispo da 
G'railada, enemigo tenaz y gratuito de Colón, qllc 
hizo lo que nadie por impedir el desc~ibrimiento, 

Ante el Tribunal de la Historia, sean presenta- 
dos, una vez mis, estas dos nombres, que s i n i -  
lican las cumbres del bien y del mal; d-1 nnior v 
del odio, de Ckisto y de Heredes'. . . 

Matanzas, Cuba, ZO de diciembre de 1936. 
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rnonografias o conferencias consagradas, hasta El A ~ b s t o l  Genera'isimo ahora. a noner de relieve las fiauras 6nicas dci 
decenio i 'del trienio revolucion&ios.   al es, i cs 

Eioi es el 1~ 62 abril -se inicia el abril florido- acaso e] mejor ejemplo, las págiiias que nbestrq 
i tal día registra el 42" ani~ersar i0  d'e la épica sa- distinguido amigo Emilio, Roig de Leuohsenrillg 
lida de José 1Mart.i i Máximo Gómez, "con una ma- ha u~iblicado i uublica e11 Carteles. 
no de valientes" i "al amparo de Santo Domingo", Én digo, leales lectores de re. 
(1) por el puerto de Monte Cristi i con destino ü bimestre, que ambos libros i esas Cuba para aparecer por oriente como el sol i páylia se ellaltece i .honra a cuba i su historia; 
como la estrellasolitaria, en la etapa postrera da i glle, coll ello también, se coml,laee i recibe lio , 
la guerra libertadora reanudacla e1 24 de f e b r e ~  escasa hollra la ~ ~ ~ ú b l i ~ ~  ~omi l l i ca l l a~  
so del 189:5. 

Dos libros cubaiios, exponentes de altas ideas 1 

emociones nrofundas, dcdificadores, tengo sobre la 
mesa de caoba antigua, mueble familiar de la inol- 
vidable casa solariega, 'que ahora me sirve de es- 
critorio, i, a guisa de homenaje póstumo, alguieii 
a mi lado recorrer, por turno, algunas pági- 
nas de cada uno de ambos volúmenes, i las oigo 
leer con atención uaciosa del alma en vela. 

E l  pr<mero es un volumen en octavo edición 
matriteiise del año 1933, i contiene un estudio bio- 
gráfico de Martí, como apóstol, hecho por el firis 
ensayista Jorge Mañach; el segundo es un volu- 
men en cuarto, edición habanera del año 198.6, i e:, 
una obra recién escrita, a grandes rasgos anima- 
dores del héroe, por el no menos apto escritor Be- 
nigno Bouza sobre la vida revolucionaria del invic- 
to Máximo Gómez. 

Ambos volúmenes son preciosos -uso el califi- 
cativo en su  doble acepción de valor i de belleza- 
i me inclino a pehsar que ambos escritores cuba- 
nos, respectivamenté, s e  han superado a sí  mismg 
en cuanto al estudio de la psicología i d e l  apeste- 
lado de Martí, el uno, i en cuanto al estudio, el 
otro, del civismo i la estrategia del Generalisimú. 

No huelgan, sinembargo, las páginas con las 
cuales, aveces, la prensa periódica cubana ha coii- 
tribuido i contribuye a enriquecer el acervo his- 
tórico de Cuba en relación con ambos próceres 
esclarecidos. Esas páginas volanderas son o han 
sido complemento valiosísimo d~ los libros i la; 
- 

(1) Carta-Testamento de un héroe. 

. I 

el Apóstol 

Privado estuve de leer el nuevo i celebratio 
libro de Jorge :Mañach, algo más de  u11 bienio, PO:. 
no iliaberlo recibido como lo esperaba; i convale- 
cía de una grave dolen~cia, a mediados del aiio 
193'6, cuando u11 amigo benévolo puso en mis nia- 
nos un ejemplar , el suyo, que permaneció muiio 
para mí algunos meses. Luego, a intervalos, hi- 
ce la lect~ira de sus páginas de oro. 

Martí el Apóstol es el título sintético -110 
comprimid'o- que luce en la blanca portada del 
volumen. El apostolado i el evangelio laico han 
sido la simiente de toda causa de redención, d? 
libertad, o de iiid'epeiidencia. Aguilera lo ejerciij 
en el período propulsor, el &e la ,propaganda i la 
educación cívica, como ~~rolegómenos de la. ~ c ~ ; ~ . .  
del decenio heróico, i aun dentro del período7 
cena1 i hasta su muerte en el exilio.. . Martí 
sumió ese alto i noble ministerio, en el alba ! 
.su juventud i en el silencio d~e su conciencia ec 
ficada en el decenio, desde qne, sintiendose hor 
bre i ciudadlano, hizo la inmersión de su es]) 
ritii en "los horrores del mundo moi-al" de su mn. 
dre isla..  . . . . . . 

Martí fue el apóstol i evangelista de la caum 
redentora de Cuba irredenta, i lo era por anto- 
nomasia, como Paulo el gentil, convertido en A- 
póstol del epistolario cristiano, i como Juan do 
Patmos, el evangelista por excelencia del A ~ s J -  
calipsis. Tres potencias del alma, de su alma a- 
postólica, pusieron en su espíritu la luz solar del 
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apostolado creador de la nacionalidad cubana: 2; 
ideal expuesto i enaltecido en su selecto ideario; 
e1 verbo de  su elocuencia, caldeado al fuego di:; 
patriotisma, .que culminó con la divina palabra 
del  máximo orador i tribuno eximio; i la accióri, 
pura i limpia, exenta de egoismo i de egolatría, 
en que cristalizaroii con el mismo ritmo su pen- 
samiento rector i sil palabra sugestiva. 

Así lo h a  visto i lo destaca, en alto relieve, el 
claro escricor cubano e n  la serie de articulas g::9 
inforinaii su  obra. Jorge IVlariacli, ciercamence, 
h a  ahondado a f'ondo, como ninguno hasta aihorz~, 
en la vida i en la psicología aei Último orienta- 
dor revolucionario uel pueuio de Cuba. Las trein- 
ta tópicos, sucesivos i concurrentes en el estudio 
:biogr;~ti:o i psicojógic.~ realizado par el ensa- 
yisra, atan los hil'os de oro de la viaa i la psico- 
logia del apóstol sin mancilla de la causa iiber- 
taaoi~a del pueblo cubano e iluminadora del a!- 
ma  nacional de Cuba. 

E n  todo el libro abundan, i las he  secogido 
como flores espirituales, las ideas más nobles 1 

las más puras emociones, éticas i estéticas, que 
emergen de la vera efigie moral i ~psicologica ael 
apóstol i maestro. Solo e n  las paginas filiales, las 
agrupadas con el epí'grafe de "Cuba libre", echo 
ae  ver inexactitudes, si no errores, o falta de u11 
conocimieiito exacto de alguilos hechos ocurridos 
del 6 de  febrero al 3 1  de marzo en 189'5. ZSGS 
cincuenticuatro días fueron una ímproba jorn;:- 
da de previsiones i dificultades, planes i rectificc- 
ciones, .gestión activa i falta de recursos, espera 
i urgencia, resoluciones i voluntad heroicas. 'Yoda 
ello -¡loada sea la actitud antillana asumida 
entonces p o r  el pueblo que tuvo a Uiuarte, a su  
hora,. por apóstol i guía de las legion'es trinite- 
iias!- en un ambiente de adhesión i de simpa- 
tia. Pero en ese lapso ni ~Gómez ni Martí estii- 
vieron al habla con Ulises Heureaux. E l  segundo 
iii siquiera lo coiioció persoiialmente. (2,) Ma- 
iiach, empero, escribe:- "El idía 25  de febrero 
llega de la capital Mallía. Trae 2000 pesos de I,i- 
ly. Y la noticia de  que el día antes ha estallado 
la revolucióii en Cuba." 

Tres errores hai en esas líneas. Mayía Rodrí- 
guez andaba por el Cibao, sin duda, en diligeii- 
cias auxiliares de J. E. Hatton para la salida rpor 
Samaiiá. Ese proyecto fue  abandonado ( 3 ) .  El 
cojo i activo brigadier vino a la capital en el pro- 
Weaio ae  marzo. Vino en busca del dinero que 
faltaba. El s u ~ u e s t o  viaje del 24 al 25 de febreri. 

1 era irrealizable. Era i es imposible, a caballo, ha- 

. < cerlo en un solo día. Cuatro días, horas menos, 
1, Se iiivierte de la capital a Montecristi. A caballo 

se  hacia. Aun no 'había aviones ni automóviles. 
Mayía, pues, no pudo el ,215 darles la noticia del 
grito de Baire el 2.1 de febrero. La carta de Martí 

Maceo, fecha rl 26, nada le dice al respecto. 1.r 
de Gómez, el 27, háblale de que ';ya hai humo ee - 

(2) Véase -en Clío, V edición 1 9 3 6  carta eaplipllciti. 
de J. R.  Vidal. 

(3) J. E. Hatton hizo entonces a Marti l a  ~resentaeió:i \ de Marcos del Rosario, i si De.Lem.do se lo ,resentó a'] 
, Generali3imo. 

pólvora en Cuba", segtín "lo comuiiica el cable 
ese mismo día". (4) 

Sólo cabe una hipótesis en 'elación con el óbo- 
lo de los 2000 pesos, obtenidos en febr,ero, a di- 
ligencia del brigadier Bodríguez. Esta:  Sería e1 
producto de una coiitribucioii entre los cubanos 
i los idominicanos que coi i~t i tu~ai i  el Consejo RF- 
volucionario eii Santo Domirigo. Pero el aiitoi. 
de estas líneas era miembro dne ese centro i nada 
sabe de ese óbolo. Es una mera hipótesis. 

'Lo cierto es t a l  como enseg~iida i una vez más 
se puntualiza. El brigadier Rodríguez vino del 
Cibao en la primera quincena de marzo. E r a  emi- 
sario de ambos jefes revolucionarios i venía en 
solicit~id del dinero necesario a la  expeaiición 
Gomez Martí. Su misión nunca fue cerca del "gc- 
bernaiite que 'debía ignorar lo que hiciese T;. 
Eieiireaux"; sino oara  actuar con los .dos adictos 
idominicanos hasta conseguir los recursos efecti- 
vos necesarios. Ambos eran amigos de Gomez i 

' 

Martí i a uno de  8ellos lo había ~ingido e1 Apóstd 
cubano como s u  hermano en ideales. 

Los tres obrarían de acuerdo. E l  1 7  iniciaron 
su  faena. Eubo luego, en #la prima noche, un mo- 
mento crítico i un gesto decisivo. Dos .días des- 
pués, ei 19, a la media noche, los emisarios de  la 
revoiucióii fueron recibicdos, en secreto absoluto, 
por el mandatario, clesn~ido, según él, de la ir,- 
vestidura gubesiiativa. La entrevista fué breve: 
apenas de media hora. Tuvo éxito. Su .  historial 
consta en una página, escrita por nií en 1909, i 
en mi conferencia, dictada en 19'lSt, en el Teatu) 
Oriente de ÍSantiago de Cuba. Fueron reinsertas, 
luego, en un opúsculo i en un libro ( 5 ) .  El  óbolo 
obtenido fue .de 4000 dólares. El portavoz de  la 
solicitud, en s u  "arenga", había pedido niayoi 
suma. Un telegrama cifrado i dirigido al gober- 
nador d'e Montecristi situó el  dinero que fue  en- 
tregado con toda reserva (6). Casi al  misnio 
tiempo lJegó Mayía con sendas cartas -la m:*, 
de J. R. Vidal para Máximo Gómez; la otra, del 
autor ,de esta página, para el a;póstol cubano. Y el 
25 de marno ,del año t89.5, día promisor del triunfo 
i augural de SLI heroisma épico, redactaba José 
Martí el magnífico Manifiesto Revolucionario d e  
Monteeristi, i escrib<a -ex abundantia carde..- 
la admirable Carta,Política dirigi'da por él a Fed. 
Henriquez i Carvajal, en contestación a aquel13 
carta suya de la cual había sido portador Mayia 
Rodríguez. 

Séame permitido recordar, no sinemoción oc- 
togenaria, ,cómo mi noble amigo Manuel Sangui- 
ly, cuando discurría sobre la célebre epístola a- 

'postólica, solía hacer encendido encomio, sin ha- 
berla lei'clo, de "la carta dominieana que había 
inil'uido, sin duda., en la  ex~celsitud de la Carta.. 
Testamento" - Y aprovecho la ocasión - q u e  
ahora no es calva- para renovar lo dicho en re- 

( 4 )  Este dato a s  eon01i;y;onte i .ambo de obtenwrlo en 
las máiginas 151 i 152 de la  obra #Máximo Gómez el Gene- 
'ralisimo, oor en Dr. B.  Sonim- ed>ieiión h a h a  en &ha. 

(5) (Cuba Y Quiwueya, edimción de la H ~ i ~ b . a ~ a ,  .en 1980. 
Todo por Cuba, edikión 85 Santo Domingo, e n  19,216. 
(16) J a k e  R. Vidal, en su omta aluñlih, I& f e  de ello. 

l . )  
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lación con la carta autógrafa que, en original, 
regalé el 25 de marzo de 18b5- a los veinte años 
de su fecha- al Museo Bacaiidí establecido. en 
'Santiago de Cuba. Me complazco en repetirlo:- 
La epístola de José Martí no tenía lema ni epi- 
grafe. Fue el destinatario en duelo, por la muer- 
te a deshora del apóstol i maestro, quien, al p~i -  

'blicarla en su revista Letras y Ciencias cuando 
se #cumplía un mes de la caída épica de Dos Ríox, 
le puso como título esa frase sustantiva Carta 
Testamento de un Héroe.. . . . . . . 

Miximo Gómez el Generalisirno 
Es una joya el volumen q u e  luce, como una 

bandera triunfal, ese título de proceridad i de 
heroismo. La edición es bella i puicia. Aparec~6 
como ofrenda espiritual en el centenario &el hB- 
roe. Enri,quece siis páginas, en cada capítulo, Ia 
inicial del texto, a cias colores, e igual numero d,? 
viñetas episboiicas o alegoricas, y aiguilos mapas 
del territorio ardido i dominwdo en el rápido pro- 
ceso de la invasión Gómez-Mnceo. Son dibujos 
de Abela. Contiene, ademas, varios facsímiies 
epi,stolaces i una selección de fotograbados -211 
la cual figuran; en el primer plano Gómez, Martí 
i Maceo-ide jefes i oriciales ,que actuaron, en 91 
'trienio. a l a  voz de mando e impu1,sados por el ín- 
dice del Generalisimo. 

El ejemplar recibido -envío de la Dirección de 
Cultura en el Devartamento de. E~ducación- lo 
debo i agradeuioAa la amable solicitud de Ber- 
nardo iGómez Toro, quien, con tal motivo i e3 

. ocasión de la eidizción de Glío dedicada a la g1,- 
rificación del insigne banilejo, escribióme una 

- . cartadigna de su genitor i1,ustre. 
Habíame ocupado ya, en 1933, en un somera 

examen de una conferencia de Carlos M1. de Cés- 
pedes i .Quesada, sobre "un momento decisivo 
eii la vida de 1Vláximo Gómeza',- i en las dos 
comque  benigno iSouza hizo el recuento, vívido, 
de ambas invasiones marciales. En una edición 
de esta. revista se insertó un sencillo análisis de.  
las-tres conferencias. Luego circuló en un apúscu- 
lo.con el mismo nombre: "El Generalísimo". 

Recorro lentamente el volumen Dicisiete mo- 
mentos, históricqs .Q psicológicos, comprobantes 
de una vida herbica, con treinta años de arduos 
servicios a  la^ :causa emancipadora, desenvuelve 
i expone .el 'ilustrado. clínico i ensayista a plena 
luz de verdaid histórica. Con interés creeiz:ita 
-tal me 'ha sucedido- el lector sigue o seguiri 
el. armónico proceso de actividades estraf,égicas i 
políticas .de esa noble vi& domínicucubana. Nó- 
tase, al correr ide. la I&tura;ponderada. i medi- 
tada, que el doctor Benigno Souza -veterano 
d e  la última etapa revolucionaria &e Cuba- es- 
cribe siempre sobre la doble base histórica de 
una excelente i fided!igna documentación idel  tes- 
timonio ide: evidencia que afirma o confirma el 
acto, el (hecho o el momento histórico. Dijé-rase 
una escalade temas con'currentes como radios de 
una estrella. Todosson luminosos, cierto es, pz- 
ro algunos brillan con luz más intensa, o más 
viva; poi su:conteni?lo de mayor alcance en sli 
valor moral o en su valor histórico. -. . 

'Cumpleme- enunciar .simquiera -i ello me pla- 
ce- esos cuadros' históricos de momentos psi- 
col6gicos, fidelísimos, reanimados por la pluma 
diserca del Dr. Souza. Nadie había lograao ver, \ 
como él lo ha visto, el rincón natal donde tuvo 
su cuna el 'héroe, Baní prolongado en Ucoa, luego 
trasdadado a ,Cuba i santificado en el Dátil por 
la muerte de la madre baiiileja i en Jigiiani por 
la esposa cubana. hl cuadro es verdadero, p u ~ ~ s  
es evidente, i la verdad -como la he definiuo- 
es e,l conocimietno ideal de la realiidad percibida. 
La escena campesina, a los quince días del gesto 
de la Demajag~a, mero apunte, asume el ca.rii.- i 
ter de una previsión o un vaticinio. Donato / 
JVlarmol, jefe improvisado i orondo, estaba lejos 
de entrever que "si11 Luis Marcano, Modesto Uinz 
i Máximo ~Gornez", o .sea -"si11 el asalto, al ma- 
chete, ,eii la venta de los pinos de Baire i sin la i toma i el incendio d'e Bayamo',- "la revolncióii . , 

iba camino del fracaso". El a,salto, tal como 10 1 
muestra el biógrafo, cs la página iilicial de !a 
lucha por quien, treinta años corridos, habría dr ( , 
escribir c o n l a  victoria definitiva la última p i -  
gina de l a  guerra emancipadora i naciorialista. 
El machete d'e cubo -el arma épica domiafea- 
na de Díaz, (Gómez i Pdarcaiio- fue el iiidice in- 
ductor conque el Generalísimo guió a las huestes / 
revolucionarias en las dos etapas históricas: ]a 
del decenio i la del trienio. . . . . . 

Cuatro capítulos subsigiiieiltes 
Camagü'ei, Mar~i iade  la Bandera i Vista H 
sa- exponen i describen los hechos de ma'yor j 
relieve, en la lucha del decenio, en relación coii 
el gran estratega. Aíslase en el monte, sin d- 

bandonar el escenario insurrecto, cuando se lei-.. 
destituyó de la Jefatura de Oriente. Error de 
Céspedes. 1, caído a, deshora el paladín cama- 
güeyano, acude a la llamada del mismo manda- 
tario para haoerse cargo de la Jefatura ISuperio' 
de las fi1,erzas revolucioiiarias. Enaltece entonj.~. 
ces, con su juicio apologético, a Ignacio Agra; 
monte, como patriota insigne i como aptísirno 
organiza'dor i estratega; i se honra a sí mismo 
con una serie de acciones militares, victorias qu? 
dieron auge i cineron lauros a la revolucióner 
aquel período. Las montbneras se habían convar- 
tido en falanges i legiones.;. pero factores disol- 
veutes determinaron el colapso i sobrevino el a, 
misti~io i se zanjó el diferendo.. . . . . Se-" 
blecía ,el orden reaccionario para e~tabl~ecer g 

:den jurímdtco. . . .,. 
El ambiente se saturó de gases vene:igsc 

mentira; el u1traj.e i la calumnia de los d 
contra el fuerte. iVae victis! Pero Cincina 
vo un émulo. Jamaica, Hondoras, Panamá, 
Rica i Santo Domingo lo atestigoan en hn 
mayor de tres lustros. La ,h,onestidad i la 
dad delhombre, del ciudadano i 'del gener&..sim. 
arando en silencio la tierra extraña, a veces sor 
da al reclamo de su noble esfuerzo, fue la coraza 
d,e honor ;donde se quebraron las flechas de la 
diatriba i de la calrumnia. 

Son diversos 10,s testimoni'os, irirecusables, qu0 
aporta el final de ese capítulo. El último es ur; 
credencial de heroisqo cívico. 



El general Julio Sanguily, que fue el objet;- ma del apóstol la ungieron e iniciaron la senda 
vo d,el fainaso res'cate realizado por Agramon- que habría de iconducirlos: a Martí, el Apóstol, a 

,, t,e, solicitó de G6mez le cedcese un macnete re- morir como un héroe en Bocas de Dos xios; a 
gaiá~dole por aquel, para co~ise~varlo como una Gómez, el Héroe, a oiidenar la invasión, a obtener 
reliquia, -i el Generalísimo se escusó con esta el triunfo, i a izar el 20 de mayo de 1,902, COITO 

, .il 1 
sencilla frase espartana.- "En cuanto al marhe- símbolo de paz i civilización, la victoriosa baq- [ 1 te oue me nide solo me a~ieda la hoja. Un día, dera de la nueva i.~e~uública.. . 1 I 
en 4ue mis'hijos no tenían pan, para darles de 
comer, vendí la plata del puno. . . . "- 
. .El destierro. El epígrafe anuncia el ,tema. %S ei 
intervalo, mudo, en ,que la inercia sucede al labi- 
raiitismo. Para ~Gómez el exilio solo fue el aband:)- 
no temporal de la lucha armada. El tuvo la ilu- 
sión, fuera del campo insurrecto, de su regresci 
al solar nativo i acaso sintió la nostalgia de la 
tierra ajena. Nube agorera, sin embargo, le ro- 
bó un momento el rayo de sol con'qiie lo acarició, 
a. su regreso, el valle del Peravia. Preso estuvo 
unos días por artimaña de ia política, orejana i 
sabihonda, como la entiende el honor campesilio 
o la ~ava l~e r í a  rusticana. Gajes del arrivismo en 
auge. 

Nu'eve capítulos subsiguen al del interregno 
Magistrales son los dos conque se inicia la serie. 
El uno -G&mez i Martí- 110s ofrece el co19- ' quio entre ambos próceres. Es  el diálogo, a veces \ trunco, de una década de actividades reanudn- ! 
das a sil hora. Roto el hilo del di'sc~irso, por u11 1 '  ' . incidente que no logró enredarlo, fue de nuevo 
enhebrado en hora deci,siva. E1 ovillo de ese hi- 

.' !o de oro sirvióle a Sotiza para el tejido de ~iiia 
hermosa tela, a modo de paisaje, merced a 13s 
párrafos epistolares del tribuno i maestro. .Así 
ha puesto en alto relieve las dos promineiites fí- 

-. guras de la magna empresa libertadora. De ellos 
surgen, con el mismo ritmo épico, el loc~ttor atc- 
nCeilsé~ i el interlocutor espartano. 1 ambos cul- 
minan en un duo de celeste armonía. . . . . 

f Ei otro es un panorama. :Se desenvuelve en 
j, cuatro meses de labor extrema. El desastre dre 

Feínandina no fue derrota ni fracaso. Templó el 
optimismo e infundó mayor aliento i mayor con- 
fiai~za. Multiplicó el esfuerzo i piiso en marchn 
las. expediciones del comantdo. M'artc al caer en- 
tonces entre los brazos de acero del héroe invicto, 
.puldo ver, i vió sin duda, que: -o nada se había 
perdido, o Cuba se bastaba a sí misma con la 

. :$uda dominicana. Así fue ("). En solo cuarenti- 
- ~ i p t r o  días, en pié i en vela, se realizó el prodi- 
gio. Uii puñado de adeptos -veinte hombres coii 

fusiles- dtesembarcó en la costa ori.ental, 
de abril, con Flor Crambet i Antonio Maceg 

..: como Jefes' expedicionarios. Ese mismo día se 

..i hizo a la mar, con "la mano de valientes", salida 
, de Afontecristi, la expedición de José Martí i 

:Máximo Gómez. Esta cori-ió diez días d~e angii .  
/\tias e impaciencias d~e uno a otro cayo i de una a 

:'̂ 'ra isla. Inminente fue el peligro. . . . hasta el 
/ '  ,en la noche oscura, en un bote sin timón i el1 

zobra, cuanmdo hubo el milagro. Fue el milagro 
,s/& un faro interno, en el alma del apóstol i en el 
:."\ alma del héroe, mientras una ola inmensa) los 

echó sobre la arena acogedora de Playitas.. . . . 
En tierra de Cuba! El beso del héroe i la Iágri- 

,- 
0) Marti oejó testi'monio de ello. 

~ ~~ a ~ -.-. ~ . ~ .  
La Mejorana es un capítulo de rectificación i 

comprobación histórica. :Souza demuestra, en si17 
paginas, coi1 el testimonio de Martí, d'e Gómez, 
de Masó, de Maceo i de Miró, irrecusable, que 
en la reunión d'el 5 ,de mayo no hubo desac~ier- 
'do ni se tomó acuerdo definido en cuanto a acti- 
tudes contrarias. En aquel encuentro -no en- 
trevista- si algo hubo fue en sentido contrario 
a como lo eiitendiera la ignorancia de los heoh~>s 
o lo fraguara. el interés egoista de los curbilínrns. 

Hai tres capítulos que forman a manera de un 
tríplico marcial en el cual descuella el estratega 
i táctico intnltivo con sus geniales aciertos co- 
rno generalísimo en campaña. Son estos: Can).. 
aaÍia Circular. Caminando ~ o n  el ,Sol i La Refor- 
ma. 
, Bon los ciclos de la gran ,jornada invasor:; 
-que recorrió el poltgona insular, en triunfo, a 4 

L 1 ~  
la luz de ia estrella solitaria- planeada i dirigi- 4 
da Dar Gómez con el eficiente C O ~ I C L I ~ S O  de WIu- 
ceo. .Son las tres series de operaciones militares .;. 

precedidas por las llamas ~Lel incendio. Es la re3 
estrathgica de la invasión coronada por el éxi1:ci. . i 
'Con la muer'be id'el Apóstol, proemio i holocausto se 
abrió la campaña circular de Camagüei. El fa-  
moso lazo de las Villas no hubo acero toledano 
que lo cortara; i, caminand'o con el .sol, llegó la 
columna de fuego al término de Pinar del Río, 
con lVlaceo, i la cabalgata burladora de trochas., 
con iGómez, cuando con el cabo de su machete 
tocó en las pueitas de la Habana. El epílogo tuvo 
también su ~holocausto: la muerte del héroe de 
bronce i sobre su cadáver, como una rosa dei 
abril florido, la vida trunca del aguilucho domi- 
nico-cubano. 

Ochenta páginas del volum,en, ilustradas col1 
nueve mapas militares i estadísticos están dedi- 
cadas al estu6io documentado de la red ]de com- 
bates, sorpresas i asaltos con que, de victoria en 
victoria, se realizó la carrera triunfal die la in- 
vasión a través i a lo largo del polígono ins'ular 
ar:dido en el centro i los  extremo,^. E'sos capítu- 
los constituyen la histoi:ia militar de la guerra 
.de independencia en el trienio épico de 'Coba libre. 

Gámez i el Gobierno intitula IS'ouza eI capítulo 
ded:icado a las relaciones, no siempre amistosas 
i a menudo interrumpildas, que hubo, o no hubo, 
entre el ;Generalisirno i el Consejo gubernativo 
constituido. Esa es la parte enferma, o malsana, 
de las huestes ~evolucionarias en activo servicio. 
Lo mismo sucedió en el decenio. Una política ru- 
tinaria, a veces manituerta i a veces manirrota, 
solía cometer errores i desvíos con inminente 
daño ,de la disciplina i del gobi'erno como función 
moral i civi,ca. En ese estudio, en el cual abun- 
dan las citas como comprobantes, la recta i co- 
rrecta figura del General en Jefe s'e alza a la 
triple altura del deber militar, del deber cívico i 
del deber cumplido, 



La palabra de burla i escándalo, formada in- 
correctamente con las letras iniciales de una fru- 
se latina para escarnecer al Mesías, es el lemz 
1 el tema del penúltimo capítulo del volumen. 
El biógrafo reproduce, en'tre latigazos, el con- 
traste de luz i sombra (que se produjo cuando el 
 general en Jefe del Ejercito Ciibano llegó a la 
Habana, ya concluida la guerra. La entrada triun- 
fal de Máximo Gómez en la Jerusalén libertada 
-alborozada apoteosis de todo un pueblo a hii 

épico libertaidor- fue en breve subseguida por 
la subida al Calvario con.los hercúleos brazos el: 
(cruz i el infamante inri en la frente encaneciea 
en el deber, el heroismo i la gloria. . . . . 

La Asamblea del Cerro -ignoro si el humoris- 
mo habanero le aplicó el derivado adjetivo como 
patronímico- enredada en un empréstiito judái- 
oo con el veto cívico del Generalísimo, lo desnu- 
dó, abirato, de su marcial investidura. Injuria 
i agravio de la simulación vestida de civismo. El 
prócer se  iiiiclinó, como otras veces, ante el úikasc 
abusivo i torpe. Pero el voto ~opular  organizó 
una estupenda manifestación de desagravio i 
reivindicación nacional, realizada en la Habana. 
la cual culminó por encima de la efímera i deso- 
rientada asamblea. 

La ssurrección fue antes del te~cero día. La 
cruz cerró los brazos i en la alta i noble frento 
del Geueralísimo, en vez del inri, brilló de nuevo 
la estrella solitaria de Cuba. 

Con un estudtio sintético -o jeada  de emoción i 
de pensamiento sobre la vida del héroe- conclii- 

ye su libro histórico el ilustri 
Souza. Estu2ia d conspicuo do], 
cu:bano como hombre i como se 
dado -militar, guerrero, jefe; t 
ga- ató a la cola de su caballo 
de sil maohete, una serie de vic 
cenio i otra en el 'trienio del t r  
!Como hombre, en el hogar, en r 
paz i en !la guerra, fue un modelo 
tero; previsor i generoso ; idemócr 
sincero i probo. Fue escritor autod, 
rio, sus cartas i sus proclamas d. 
Fue pensador por sus ideas i esta 
actos políticos. Nada cede en el para 
héroes i próceres dje la independencj 
Episodios, anécdotas, aforismos i a. 
biogrSicus abonan las excelencias a 
aspectos que tivvo i ofrece, como alt 
plo, la ó ~ t i m a  de Gómez el ~ á x k i  

. . 

c cuando el lector d ' e z o  puso fin' 
ra del admirable libro .de Benigno Souz, 
ofrenda en el cen'tenario del hé,roe máxi 
bo un largo silencio emo'tivo. Era el hon 
los pinos nuevos -que dijo el apóstol i ni 
al egregio .pr6cer donitnico-cubano.' Y 
una mirada retrospectiva ,del alma, volví ' 
viejo pino de !a Venta de Baire en donde 
chete dominicano trazó, en 1868, la sen 
ruta de la victoria en ambas etapas de la 
libertadora de Cuba. . . . ... . . . . 

Fed. Henríq'uez i Carvajal 

BODAS DE ORO 

La iniciativa fue del Maestro . . . . 
Con una misiva co~dial la acogió el Secreta- 

rio del ramo i Presidente del Consejo Nacioiial 
de Elducación, i la ce1,ebración del cincuenter!ii- 
rio, en aeto coiimemu>rativo,, 'tuvo lugar el 17 de 
-abril, en la mañana, .eh el viejo' edificio religio- 
so ,que fué, .en un lapso 'de ocho lustros, la seGe 
histórica de la Escu@@ Normd .de Maestros i 
Maestras, creada por una lei del Congreso,, en 
1,879, i dirigida e ilustrada por Hostos en la mui 
antigua i mui ilus,he Ciudad ,de Santo Domingo. 
'Presidiólo, acompañado por o'tros funcionarios 
de ese departamento, el Secretario de Educación 
Pública i Bellas Artes, con asistencia de un aic- 
diitorio .en júbilo. En ese acto pkblico -no me- 
nos j.ubiloso que solemne-. se reprod,uj'o, siquie- 
ra  en parte, el programa con que se cetebró, el 17 
de abril del año 1887, ,la investi.dura de las seis 
Primeras Maestras Normales de la República. E- 
llas fueron.las alumnas beneméritas que, como 
ofrenlda cívica,, dióle 
43eñoriltas" dirigido 
poetisa i educadora 
Henriquez. 

Sólo tres de las mae" a~ ..S -"las mi- 
6 

seralidas!" enaltecidas .en el orientado 
de Nositos- concarrieron al acto con 
vo, lleno de recuerd'os i añoranzas. Es, 
gracia Heilrí'quez, Viu'da Coiscou; Ai: 
Puello; i Nercedes Laura Aguiar. No . 
Leonor María Feltz, por ,hallarse en. 
talina F. Pou i Arvelo,..p.cgy&dip-en. 
sa  Ozema P. de Henríquez, por su eterna ab 
cia . . . .  1 

Inicióse el aoto con el Himno Nacionalj 
tado por la Ban,da del Distribo, i con una over 
r a  clásica, tocadb por la orquesta del Liceo'? 
sical, ambas dirigirdas por el maestro $.-a;$ 
Ravelo. El .discurso de orden estuvo a 
Dr. P. Troncoso de la Concha, awtual 
la Escuela. Su lectura fué un recuen 
ción honorffica, de los actores princip 
proceso de 'la ed~u~cación, los exámenes 
tidura d,e las seis maestras normalist 
reproducidas -i lo fueron en un cáli,do 
de emoción alborozada i entre salvas ,., 

sos- el magno discurso idc! Hos'tos; e! 
simo canto ,a la Patria de Salomé; la 
graduadas, ahora leida. por Al ' ty-  
,que2 de Coiscou; i .las e$,-;--/- ' 
entonces, cerró el 
bo., .adfi~-~.- . ~ . -- 



C L I U  -. Núm. XXVI 
-. 

as. de Raveio i otra de T'he1m.x 
z- en loor de Salonié, como n~a-  
el "Instituto de Señoritas"; i e;] 
:ema, como madre i maes t~a  dí:1 
ié Ureña". Una salva de aplau- 
nas. lágrimas furtivas. . ., 
, alma, recónditas, la señorita A- 
.ludó i dió las 'gracias, en nombre 

3 condid'cípulas i en su vopio noni- 
neriaje civico-escolar rendidoles, en 
rio de su investidura, a las seis Pri- 
as NormaJes graduadas en la iRepii- 
I un eco alma60 de aquel lejano dia 
de. alborozo, el "himno normaiis'ta" 

n to  de la antigua casa hogareña. d2 
Normal Dominicana. 
iiiiación de la triple ofrenda floral se 
,no sol, de 12 a 1, en el templo de 18;s ;rj . en el Cementerio Cosmo~olita. Lt: 

'~Salomé, el pan'teón de Hostos i el mau- 
Luisa Ozema recibieron sobre el már- 
rario la piadosa obiación florida de sns 
.S i sus discípiilos. 1 la escuela graduada 
i su nombre, a sil turno, hizo también su 
escolar en el maiisoleo consagrado a :a 

a memoria de Luisa Ozema de Henríqiiez. 
vez más el espíritu en vela da testtimo- 
que no se vive en el presente efímero ni 

lutiiro incierto, sino en el pasado lleno da 
Ios i añoranzas de la vida ennoblecida por 
r i por el deber cumpliclo. 

LOS MUERTOS 

'ese apóstrofe de un épico soldado desco- 
-1 verse solo sobre la trinchera francesa, 

de cadáveres, habría que saludar a los 
iilitares i a los próceres civiles evkadcs 
número de escuelas dominicanas el Día 
méricas. Miran~da, Nariño, Bolívar, Si;- 
Martín, Artigas, Hidalgo, Bello, Monta:- 
iento, Nann, Núñez de Cáceres, Juárez, 
Hostos, Varela, Duarte, Mantí, Máximo 

, fueron el siije'to respectivo de frases, 
estrofas, cláusulas o disertaciones, co:i 

-Lunotífica de-sus ingentes i nobles sei- 
50s a la libertad , a la indepeudenc.ia,'a la civi- 
:ación, i a la solidaridad espiritual de la gran 
.milia de naciones americanas. 
i Ari-iba los muertos, los inmortales, como oan- 

uardia i ejemplo de los escolares vivos! 

<IUREZ DE CACERES 

Eii relación con la partida de bautismo de don 
José'Núñez de'cáceres, que obtuvo en México o1 

Matos Díaz, y se publkó en Analectas, vol. 
7, y en las columnas de Clío, fascículo di? 

de 1934, por la que consta que Nú-. 
7áceres nació el 14 de marzo de 1772, y 
ó en la parroquia de Santa Bárbara el. 
ismo mes, como hijo legctimo de don 
"úñez y de María Albor, nos partici- -,, 

-ra que,; a su paso por CLi- 
--p.ar una prueba ex- 

-+ida.. ami- 

ba recordalda, halló, ec  el archivo de la parroquia 
de Nuestra Señora 'e la Súiedad de aquella Ci'i- 
Uad, tres partidas de bautismo, a saber: de José 
Nuñez, nacido el 8 de sep'liembre de 18'0'A; de 
Francis,co de Asís, na.cid,o el 1'5 de septiembre de 
PS(1.5; y de Gregorio, nzcid,o el 8 de junio de 18\)Y, 
todos tres hijos legítimos &E don José Núñez de 
Cáceres y ;de doña Juana de Mata Madrigal. Eri 
las tres coiista que los abuelos paternos fueran 
don Francisco Núñez y dona María Antonia Al- 
bor. Con lo que queda como hecho cierto que la 
partida manifestada por el Sr. Matos Díaz es la 
que corresponde al Dr. José Núñez de Cácere;. 
y Fr. Cipriano agrega que con el mayor placer 
hace esta confirmación del dato his'tóri.co para 
brillo de la verdad y obsequio de complacencia en 
los estiidios dominicanos. 

Esas pactidas de bautismo confirman, ad~emás, 
las inducciones hechas en CLIO respecito del bail- 
tizo del prómier dominicano en la parroquia de 
Santa Bárbara i no en la Catedral Metro~olita- 
na de la Ciudad de Santo Domingo. 

ESPARA 1 LA ESPAÑOLA 

El director de la Biblioteca Pública de Ma'tafi- 
zas, Cuba, nos envió en diciembre -con una cai... 
ta mni cortés dirigida a.1 Presidente de la Acade- 
mia- algunas páginas históricas eil relación c*.!n 
el Descubridor, el Descubrimiento i la Isla Espt.- 
ñola, Son páginas escritas por  el señ.or Isidoro V. 
Merino, ilustrado investigador de asuntoshistó- 
ricos, a quien recomienda eon frases d~e encomio. 
Esas págiiias están precedidas por una :dedicato- 
ria, atenta i expresiva, tal coma se 'transcribe ea 
seguida : 

"A la  iln,st~y A~czddmia D~omi~nicaina id'e la  Historia.-- 
Coimo testimoinio d e  ialdlmim,eión y rw~osm8,eLmiento a ;sa 

ilustre corporación yna d , a m m a  l a  luz de  su siaiber, ~1.6- 
digamente, sctbre el1 noble pueblo qui!ei.za?yano, y que 
exadta el valior cultural de  nuiistro continente, so~ne t e  
estoa  trabajo.^, pro$u.~to ida &nimor y oonis'agración"- 

La Comisión de Publicaciones seleccionó -1eíd.i~ 
que fueron todas- las que el autor ded'ica al es- 
tudio de las dos corrieiltes contrarias -"amigos 
i enemigos de Colón"- [que fueron los proleg6- 
menos de la magna empresa colombina; i se coni.. 
place al hacer su inserción en esta edición Iíe 
C'LIO. 

UNIVERSITARIA 

Reanuda la Universidad la edición periódica 
de sus anales. Circula ahora e l  fa:scíoulo 1, .que' 
corresponde al mes de enero. Tiene setentidos 
páginas de lectura. Su contenido, es interesante. 
Publica sendas lecciones dictadas en tres de 18.5 
Facultzdes. Una, sobre un tópi'co ,de derecho ad- 
min<strativo, por el Lile. Mi. de Js. Troncoso de. 
la :Conaha; otra, sobre un tema de medicina, por 
el Dr. Fdo. A. Defilló; la tercera, sobre química 
farmacéutica, por el Lic. J. Gareía Ohregón i Gar- 
cía. Re-inserta, además, el estudio sintético -an- 
tes pub1ica:d opú.sculo :e inserto en esta 
revista bim que Fr. M. Canal Gómez, 
bibliotecar: 9. e n  el Vaticano, contri- 
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buye al esclarecimiento histórico del origen de la de Ramos hubo en Ponce una hecatombe. Honi- 
Universidad de Santo Tumás de Aquino, creacta, bres, mujeres i niños fueron ametrallados en :a 
en 1538, -sor la famosa Bula de Paiilus 111. via pública. Una nianifestación nacionalista, . A 

¿a última página está dedicada al día univer- 
sitario. Con un error i un olvido. No es el 18, sino 
el 26 de octubre, la fecha de la Bula Poii'tificia. 
El olvido es !de un acto público dos veces realiza- 
do .en aula magna -en 1.9311 i en 193i2- .en el 
Día Universitario adoptado por el Consejo. Este 
solicitó, entonces, la expedición de una b i  adho: 
para darle a sn acuerdo validez legislativa. Eso 
se pospuso, a ruego del Rector, cuya fué la inicia- 
tiva, en espera de la confirmación, luego obteni- 
da, en cuanto a la autenticidad de la discdtid:! 
Bula de Paulus 111. 

mien& se iniciaba, fue deshecha a tiros por !a 
policía armada de ainetralladoras. 

Ahora -trasciirridas tres semanas- s'e les 
niega a los vecinos, en San Juan, el acceso a1 Ce- 
menterio i a los templos, por omnínioda voluntad 
del "ordeno i mando", en donde, con ocasión del 
aniversario de sil natalicio, iba a rendirselc 
piadosa i cívica ofrenda a José de Diego, coin,i 
prócer nacjonalista puei'torr?queñ,o. 

-4sí se edifica el alma de  un l~ueblo que pugiia 
prir si! libertad i sil indepenlencia . . . . 

Homenaje i ofrenda a su ahto es,píri!tu es, taiii- 
bién, la inserción de algunas cartas uilyas co,?; 

OFRENDA DE DUELO que avaloramos el epistolario académico. Ellas 
so11 exponentes, o reveladoras, de la cultura, del 

Era  cierto. . . . . Radio i Cable transmiti,ironle antiliaiiismo i del amor patrio del tribuno i caii- 
al mundo civilizad'o la fatal noticia. El Domingo tor de la libertad e inde,pendencia de Puer,to Rico. 

Sec~ctaria Be Estado 
d e  la P,residenzia. 

Ciudad Trujillo, 
Distrito de Santo Domingo, 

2 de  marzo de  1937. 
Señor 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia. 
S'gio'r Presidente : 

Por disposición del Honorable Señor Presideii- 
t e  de la &epública; Generalisimo Trujillo Molina, 
tengo a bien referir a usted, con ruegos de estu- 
diar el caso y emitir la opiiiión de esa Institii- 
ción, la carta suscrita por el señor R. L. Crespo 
.Y sus anexos, por rnedtio de la cual insinúa que 
el Es:tado adquiera la bandera enarbolada por 
los patriotas que dieron el grito de "Lares" en 
Puerto Rico. 

Sin otro mostivo, saluda a usted muy atenta- 
mente, 

A. Despradel, 
Sub-Secretario de Estado de la 

Presidencia. 

Acadeinia Dominicana 
de l!! 

Historia. 

Ciudad Trujillo, 25 de  marzo de 1937. 
Al Secretario de Estado de la Presidencia. 
Señor Secretario : 

La Academia de la Historia -reunida en se- 
sión ordinaria bajo la presidencia interina dcl 
infrascrito- conoció de la comunicación con la 
cual, por acuerdo del Señor Presidente de la Re- 

pública y en relación con el expediente anexo, e:) 
copia, se  le consulta y pide su opinión respecta 
de una supuesta bandera dominicana que u21 gru- 
po ,de ~.evol~~cionarios piiertorri~queiiios tremola- 
r a  en la efímera jornada de Lares. 

!Leidos luego los documentos que infoj:man c!. 
expediente y visto el fotograbado de la bandera. 
en referen'da,, la Secretaría diole leclura a un 
memorán,dum al respecto, formulado por el aca- 
démico Presid,ente titular, ausente por falta de 
salud, el cual rpui~tualiza una serie de observacio- 
nes d*igna:s de ser tenidas en cuenta en la consul- 
t a  hecha por el Ejecutivo. 

Fonderólas la Academia, con un examen dete- 
nido de su contenido, e hizo suyo el susodic~h~~ 
memoraiidum tal como enseguida e in extenso 
s e  transcribe. 

-"La Bandera Nacional Dominicana o sea la 
Enseña Trinitaria ideada por Duarte, tiene dc 
común con la mayoría de las representativas da 
nacionalidades constituidas sus colores: blanco, 
azul y rojo. Se distingue, empero, por su dtistri- 
bución en cuarteles alternados -rojos y azules- 
y por la cruz blanca .que los cruza y separa. El 
escu4do -trofeo de banderas, laurel y palma y 
la cruz como símbolo de redención- es exclusi- 
vo.>' 

"No es igual -y es apenas semejante- la que 
se  ofrece en venta como enarbolada en Lares 
en 18&8. Tal como se la reproduce en fotograba- 
do, no muy claro, parece formada con dos fran- 
jas horizontales, cruzadas por dos listones blan- 
cos en cruz. Esa cruz, en ambos listones, tiene 
un tercio del ancho de las franjas; y, por &SO, 
difiere de la cruz de la bandera dominicana, pues 
el ancho de la cruz en ésta mide la mimtad del an- 
cho de sus cuatro cuarteles. La de Lares, ade- 
más, luce una estrella, como la de Narciso ILi- 
pez, adoptada )por Cuba, y sea f i rma  que oatenia 
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un signo masónico que no se ve- en el grabado." 
-'',La bandcra desplegadaen Lares no es -ni 

debe ser tenida por tal- la Bandera Nacional 
Dominicana, aunque así la estimase11 al ellaJtar- 
la como enseña del movimiei~to fr~istrado 10s ir!- 
srirgen,tes laristass. Esa enseña formada con dos 
franjas horizontales, divididas por una cruz, CO!i. 
la adición de un sigilo n~asóni~co y de una estrz- 
Ila solitaria, es, acaso, la bandera insurrecta di- 
Lares, no la Bandera Dominicana." 

-"No podría, viles, entrar al Pduseo nacional 
domiilicano, como una bandera domirricana, si!:io 
como l a  ensefía revolucionaria yjiiertorriqueña i- 
narbolada en la efímera jornada de Lares."- 
"anque solo fuese para reintegrarla, en acto 
nacionalista, cuando la causa iniciada y mantz- 
iliiia por Betalices y por EIostos cristalice en i~ 
Iiidependeiicia de Puer,to Rico.'? 

-"Pero nadie con mejor derecho para adqui- 
rirla y conservarla, como una reliquia histórica 
-si fuere auténtica y se comprobase- que el 
Pantido Nacionalista a quien se le reconoce, pcir 
iin proceso histórico evidente, como legítimo su- 
cesor o legatario de la legión insurrecta que, ea 
Lares, alzo esa bandera como enseña de la revo- 
lución ~puertorriq~ieña en el año 1868". 

Tal ha sido el ,resultado de la honradora coon- 
sulta, héchale a la Academia por la Secretarí.t 
de Estado de la Presidencia, y pláceme comuni- 
cárselo con devolución de las piezas constituti- 
vas del expediente ad hoc. 

Saluda a usted atentamente, 

Adolfo Alejandro Nouel S- 
Presidente interino. 

Academia Dominicana 
de la 

Historia. 

Ciudad Trujillo, 14 de abril de 1937. 

Lic. Pericles A. Franco, 
,-, . :uirector del Sercivio Técnico de la Secretaría 

de Estado de Educación 'úblicas y Bellas 
Artes, 

Señor .Director: 
Por encarco del señor c1,oetor don Fed. Henrí- 

enero-febrero del presente año, fueron p~iblicadas 
las comunicaciones al respecto. 

A~entameilte le saluda, 
Emilio Rodríguez Demorizi, 

Secretario. 

Eiblotrca Nacional 

Buenos Aires, diciembre de 1986: 
Al Señor Director de la revismta "Clio" . S8anto Domingo. 

La Biblioteca Nacional de Euenos Aires se 
complace en comunicar a usted que ha recibido 
durante el año 1936 la revista "Ciio", y la ha 
eoleccioaado cuidadosameiite. 

Le hago presente el vivo interés d'e esta Ei- 
blioteca por la publicación que se envía, y SU de- 
seo de continuar siendo favorecida por usted. 

Al darle las gracias en nombre del $Superior 
Gobiero de la Nación y en el mío propio, hago 
votos por la 'pró'spera vida de su publicación Y, 
deseándole un feliz año nuevo, lo saludo muy 3- 

t eiitamente, 
Director. . . 

,G. Martínez Zuviria. 

Casa de %lontalvo 
Ambato-Ecuaclor. 

Ambato, ~ b r o .  , lo  de 1937. 
Sr. Director de OLIO 
lNuy señor mío : 

Tengo el agrado de enviar a usted el adjunlo 
ejemplar del libro: "Nontal.vo y sus Obras" en 
canje con la irniportantísima publicación que us-- 
ted dirije y que tenemos el honor de recibir en 
esta Biblioteca, d e  la que poseemos y a  algunos 
tomos debi'damente ericuadernaao,~ en nuesikit 
Sección Hemeroteca como una de las más impor- 
tantes publicaciones periósdicas extranjeras. 

Ruégole también enviarnos cumpli'damente lso- 
números que vayan publicándose en 10 sucesivo 

Muy agradecido por la atención que a no d~i- 
darlo se serviiá 'dispensar a la presente. 

De usted, con mis mejores consideraciones, 
atto. amigo y obsecuente servidor, 

'Carlos R. isevilla, 
Direotor. 

U. R. S. S. 
Moscú, Enero 6 de 1987, - -. ~ u 

quez y Carvajal, Presidente de &a Corporación, señor mío: He oido ,que la m,ejor revistFL 
correspondo a su oficio núm. 2760 del 9 de abril bimestre, ,dedicada a la ~ i ~ t ~ ~ i ~ ,  es UJJO, que 
relativo a la adhesión de la Academia Dominica- se publica en la lengua ca,stellano en santo D ~ -  
na de la Hi~toria al 2" 'Congreso Internacional - minpo, la ,.,resente me torno la libertad ,da di. u ~ ~~ 

de Historia de América que Se verificara en Bue- rigirme a usted para  suplicarle por crj- 
nos Aires e11 el mes de julio próximo. rreo algunos ejemplares de la dicha sevi,sta, pues 

~ í ~ ~ ~ ] ~ ~ ~  participarle que la Aca,demia re. mucho me inte?esa. Dándole de anttemano-mis 
cibió en el mes de febrero invitación de la Comi- gracias mas expresivas por este favor y esperan- 

Organizadora del mencionado Congreso y do SU pronta eoatestación me es grato aprove 
que correspond,iéndola ,designó, como sus delega- char la wortunidad para sucribirme su mas 
dos, al Dr. Fedro Henríquez Ureña y al señvr a f ~ ~ t m o .  'S. S. 
Enri'que de Gandía, el primero Miembro Super- B. L. DAVIDOFF, 
numerario y el segundo Miembro Correspon'dien- A 
te de esta Institución. En la edición de CLIO, 'Santo Domingo, Rep. Dominicana. 


